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 Capítulo 1

El camino de la rebeldía.

 

 

––¿Milena? ¿Dónde te metiste mujer del demonio?

––¡Estoy en tus narices pedazo de mierda! ––resoplé saliendo debajo de la mesa levantando los brazos al cielo.

––¡Oh! Bueno… bueno ¿Quién diría que la niña educada dice palabrotas? ¿Qué hacías debajo de la mesa? ––acopló riendo a carcajadas.

––¡Qué te importa! No son palabrotas tarado. Llamarte mierda es un halago para hombres como tú que no eres más que un vómito verde de un gato callejero.

––¡Que adulona te has convertido! Suspiro de felicidad por ti querida, se nota el amor que me tienes.

––Vete a tomar por el culo…

––Deja de niñerías Milena que tengo que irme al estudio en dos segundos. Tengo una conferencia en pocas horas y no tengo ganas de soportarte ni un minuto más con tus berrinches de niña mimada.

––¿Niña mimada? Joder… ¡Creo que eso es lo que menos me define hombre! No recuerdas ni siquiera que he vivido en caros colegios toda mi vida, pero lejos de mi familia. Se nota que lo único que te importó al cortejarme fue la cuenta bancaria de la que soy heredera. Pero de mí no sabes un carajo.

––Ni me interesa saber nada de ti. Si eres tan idiota para no haberte dado cuenta es tu problema. Me voy sin tomar el desayuno, mi secretaria sin duda me espera con mucha más atención.

––Te refieres a la flaca de casi dos metros de altura que te revolotea como mosca a la mierda, seguro que te espera hasta con las piernas abiertas.

––¡Que ordinaria te has vuelto Milena! Los colegios caros fueron dinero tirado. ¡Anda a hacer algo útil y no me jodas con ese tema de querer tener otro hijo! No pienso hacer eso nunca más, con el dilema del embarazo anterior me fue más que suficiente. A propósito, podías dejar de comer como una vaca y parecerte más a mi secretaria. ––Bufó arrugando sus labios en una risa de costado, se levantó de la mesa, tomó su portafolio y salió de la casa dando un portazo.  

––¡Bastardo hijo de tu desgraciada madre! ––grite, pero nadie me escuchó. 

 

Si antes tenía algo de duda con respecto a mí matrimonio, con esta discusión matinal estaba más que decidida a irme de viaje y si tenía suerte nunca más volvería al lado de Marcos. Iba a pedir el divorcio y mi madre que gritara todo lo que quisiera, pero nadie me iba a dar órdenes nunca más. Estaba harta y mi paciencia había llegado a su límite. Recogí las tazas de la mesa y las tiré en la palangana de mármol negro junto con todos los platos del día anterior, no tenía ganas ni de colocar todo en el lavavajillas. Mi vida era un asco. Que Marcos se encargara de organizar el departamento cuando regresara con su nueva amante. No tenía pruebas de nada, pero dada las condiciones de que mi esposo no me tocaba un pelo hacia casi un año era evidente que se revolcaba con alguna otra. No es que tuviera una pasión por mí como de esas que cuentan en las novelas románticas desde el inicio. Nunca la tuvo ni yo por él, sí tengo que ser sincera, pero bueno… antes por lo menos aparentaba cariño y ternura. Ahora ni siquiera eso. Digamos que era aceptable la relación, hasta que perdí mi embarazo hacía seis años. Caminé por el departamento como fiera enjaulada. Mi madre continuaba de viaje con Américo su chofer, por… Ni siquiera recordaba por dónde estaba mi madre. Para ella viajar era más normal que estar en su casa. Nuestro vínculo era escaso para no decir casi nulo, pero bueno… esa era mi realidad, necesitaba dejar de auto compadecerme y hacer algo diferente. Salí a la calle en búsqueda de un taxi y el frio calaba mis huesos en el centro de Barcelona donde vivía. Cargada con un bolso de mochilera, subí al taxi rumbo a mí nueva aventura. Había decidido hacer el Camino de Santiago de Compostela y en un principio esa idea me pareció fascinante. Necesitaba estar conmigo misma, sola por un buen tiempo y buscar algo que me hiciera sentir un poco más confiada en mí misma. Llamé a mi abuela.

––¡Hola abuela! ––Tardó mucho en contestar, no era muy adicta a la tecnología.

––Hola Mile. ¿Cómo estas mi amor? ¿No deberías estar en tu trabajo en este momento? 

––Escucha con atención abu, estoy saliendo de viaje y voy sola. No quiero que se lo digas a nadie y menos a Marcos. ¿Está bien?

––¿De viaje sola?

––Si.

––Pero Milena, tu nunca hiciste algo así. 

––Justamente por eso abuela. Necesito salir de mi vida, discutí otra vez con Marcos. No quiero volver a estar con él. Estoy cansada de su maltrato.

––Pero ….¿Dónde vas a ir? ¿No es una actitud muy impulsiva Milena?

––Voy a recorrer el Camino de Santiago, pero ojo con lo que hablas abuela, tú no sabes nada. 

––Pero… ¿vas a ir en coche verdad? 

––No, voy a ir caminando. 

––Milena estas loca niña, tu nunca hiciste un ejercicio en tu vida y menos caminar.

––Bueno, tienes razón, voy a tomar un tren hasta un pueblo. Tú tranquila, de acuerdo abuela. No se lo digas ni siquiera al abuelo Tito sino se va a poner a gritar.

––¡Dios te ayude! No sé qué te ha hecho tomar una locura tan extrema, pero sabes que cuentas con mi apoyo como siempre hija, pero necesito que todos los días me avises por donde andas. ¿Está bien?

––De acuerdo abuela. Yo te llamo todos los días. No pienso dejar mi móvil, aunque he leído que te piden que no lleves nada para que desconectes de todo.  Tranquila que no soy unos feligreses de esos buscando no sé qué cosa, solo intento hacer algo divertido… Y olvidarme de mi vida por un tiempo.

––Hija, por más lejos que te vayas, tu vida te va a seguir. Tú sabes eso. Eres muy inteligente.

––Se nota que eres mi a abuela. ¡Besos viejita!

––Te amo Mile. ¡Cuídate!

Desde ese momento que me despedí de mi abuela, que era mi único contacto con el amor familiar, tragué mi saliva con cierta dificultad, pero me gustó la sensación de libertad. Llegué esa misma noche en tren a un pueblo y comencé al día siguiente mi travesía. Ya en los primeros días de caminata cargada con la mochila comencé a entender que eso no era para hacerlo sin cierto entrenamiento, me llené de ampollas en los pies y mi ánimo en vez de encontrar la paz, era la rabia que iba en aumento. No dejaba de maldecir todo el tiempo y una tarde ya no supe dónde estaba. Me había perdido. Tenía hambre y ni idea de donde me encontraba. Me senté en el pasto con las piernas cruzadas harta de todo. El aroma a tierra mojada me consolaba un poco, pero con mi ropa mojada, no lograba ver nada positivo en todo eso. Había llovido mucho en los últimos tres días, una lluvia suave casi como una niebla y al principio no me preocupé. Me pareció hasta una caricia de la naturaleza, hasta que el frio comenzó hacerme tiritar hasta los dientes.   Tragué lo último de agua que tenía con esfuerzo. Tenía un nudo en la garganta y no quería permitir que una cascada de lágrimas me bañase el rostro. Mi móvil se había mojado y estaba sin contacto con el mundo. 

 

             Hacia unos días que había estado en Roncesvalles, un pequeño pueblo cerca de Pamplona. En ese lugar me habían acreditado como una peregrina con una credencial para hacer el Camino de Santiago y hasta una misa presencié para los atrevidos que se lanzan en esa travesía. Lamentablemente mis pensamientos estaban centrados en mis propios problemas y no les di la más mínima importancia a lo que me habían dicho en ese albergue y dejé en ese lugar todo lo que me habían mostrado, incluso la credencial y me retiré casi al amanecer para apartarme de todo el grupo.  Tenía mucha necesidad de silencio y soledad. Empezó a llover otra vez torrencialmente ¡Rayos!  En pocos minutos mi ropa pesaba muchos kilos extra y el cabello lo tenía engomado a la cara. Rezongaba a gritos con palabrotas, golpeando a las patadas toda piedra que encontraba en el camino. Aborrecí el instante en que se me ocurrió irme de mi casa llena de confort y lujos, para recorrer esa ruta caminando.

Días atrás me había topado con algunos peregrinos que caminaban con sus rostros llenos de satisfacción, yo no lograba entender de dónde provenían sus sonrisas, sinceramente creía que eran unos ridículos que simulaban felicidad por caminar una ruta estúpida, como sí el hacerla significara lograr un favor de los dioses.  Eran a mi ver unos patéticos y me aparté de esas caras dichosas con mi sarcasmo que hacía chillar mis dientes, me hinchaba el ego y demostraba mi orgullo herido. En ese momento, en donde la lluvia fría me tenía congelada y el hambre me pegaba las tripas hubiese preferido ser más conformista y no tan impulsiva, pero intenté dar otros pasos entre los montes de pastos mojados buscando alguna flecha amarilla, y el cansancio acumulado de días me impidió totalmente. Sin más ánimos de pelear conmigo misma y con el mundo al que consideraba injusto, me desabroché la mochila y la tiré con la idea de armar la carpa y comer algo. La altura y la mala alimentación dejaban sus huellas en mis ojeras oscuras y mis labios agrietados por el frio de enero. Apreté los puños y tomé lo que se suponía era una carpa para dos personas, sacando todo de un tirón y a los golpes fui armando lo que sería esa noche mi dormitorio.

 

     A pocos días de cumplir los treinta años esto era todo un desafío personal. No lograba descifrar los porqués de semejante y necia idea de hacer algo que nunca había hecho. En realidad, sí lo tenía muy claro que fue lo que me hizo salir de mi casa. Intentaba salir de esa zona tan conocida por mí, o sea el lujo y el apoyo de mi esposo. No había estudiado o investigado por qué la gente hacia ese camino, ni busqué información de dónde quedarme, y ahora estaba completamente pedida luego de haber visto de lejos a las últimas personas hacia más de tres días. 

 

        Llevaba mucha rebeldía y ninguna brújula para orientarme. Mi suéter color marrón de lana con formas de ochos apretaba mi pecho prominente y entre la lluvia y mis curvas pasadas de peso, no había forma de moverme sin reclamar de mi mala suerte. El reloj marcaba las ocho de la noche, el corazón me palpitaba apresurado y la neblina ni siquiera me permitió ver la luna para apaciguar mi alma en agonía. El barro me salpicó el rostro en una de mis abruptas derrumbadas intentando armar la carpa. Prendí una pequeña lámpara luego de darle unos cuantos golpes, se estaba quedando sin batería al igual que mi estómago y no me quedaban provisiones salvo para un día más, siempre que repartiera bien mi lata de atún con un poco de olor a rancio y algunas nueces en mi mochila de aventurera atrevida.  

 

         Lo único que tenía en abundancia era agua de lluvia, que recogí en la cantimplora vieja de Marcos, un abogado penalista de casi cuarenta años, a quien consideraba la causa de todos mis males. En esos momentos no lograba pensar en nada más que en la cara burlona de mi marido y en sus palabras llenas de mentiras; y pensaba que no era más que un hombre atragantado con sus propios testículos pegajosos. 

 

Me concentré en buscar el modo de regresar al mundo y luchaba para no caer rendida del cansancio. Mis parpados no lograron mantenerse abiertos y me desplomé en el medio de la nada, completamente sola. Casi de improviso unas personas se acercaron; aunque no lograba saber si era gente real que venía en mi ayuda. Dije unas cuantas palabras sin sentido y me apagué en sueños profundos. No tengo idea de cuánto tiempo quedé en ese estado como desmayada. Abrí los ojos con mucha dificultad bastante aturdida y desorientada, había dejado de llover y como por arte de magia mi ropa estaba seca. Mi memoria me jugaba una mala pasada, no lograba recordar qué hacía en ese lugar lleno de árboles frondosos y palmeras que parecían bailar un vals junto a las nubes, cuando de repente sentí ruidos, y de forma inmediata recordé lo último que había visto antes de caer vencida. 

Comencé a mover lentamente la cabeza hacia el lugar de dónde provenían unos voces suaves y dulces, como si se tratara de un llamado de bienvenida. Y fregando los ojos por el sol que salía sin pedir permiso fue cuando la vi: Era… ¿Una mujer con alas? ¿O una mariposa gigante con forma de mujer?  Pero…. ¿Qué coño era eso?

 

 

Capítulo 2

Un encuentro con la mujer con alas

 

 

No entendía lo que era, su mirada era espectacular y casi instantáneamente me cautivaron esos ojos color celeste, como aguas transparentes del mar del Caribe. Nos quedamos por un buen tiempo como midiéndonos con la mirada y yo no salía de mi asombro; ella era una mujer con grandes alas blancas que pasaban la altura de su propia cabeza y tenían la misma apariencia de las alas de una mariposa, llenas de surcos como hilos plateados.

 

        Lograba percibirlo con todos mis sentidos que se encontraban como más desarrollados en esos momentos, como sí de repente el bosque me hubiera lanzado un hechizo y yo lograba saber todo con solo mirarla. Pude sentir su amor como si fuera un fluido que brotaba desde sus ojos hacia los míos como una energía invisible.

 

Fue entonces cuando me habló con su voz no audible.

— Bienvenida pequeña. ¿Qué haces en mi mundo y cómo te llamas?  ––expresó, cautivando mis oídos mentales como si fuera el susurro del más apasionado de los amantes.

–– Me llamo Milena…creo que estoy perdida en algún lugar donde puedo hablar con las mariposas gigantes con el pensamiento. ––le confesé también mentalmente y con un poco de burla en mis fracciones. Pensaba que estaba soñando o alucinando producto de haber comido alguna fruta de esa selva o por la picada de algún insecto maléfico. A lo que ella me respondió:

–– No estás soñado y nada te ha picado. No te asustes, me llamo Aguna y soy la reina de mi manada. Este lugar es nuestro mundo, pero no entiendo cómo lograste entrar en él. Los humanos nunca logran encontrarlo sin tener permiso previo.  ¡A menos que en realidad seas una de nosotras! ––exclamó con una sonrisa que no me gustó nada.

–– ¡Disculpa! ¿Tú puedes leer mi mente y saber qué pienso?  

–– ¡Claro que puedo! En este lugar todos lo hacemos, es el mundo de las mujeres mariposas.

––¡Ah bueno! Enloquecí del todo y ahora sí mi marido me va a internar en un manicomio. ¿Me hablas de un mundo de mariposas mujeres? Yo no pedí para entrar en tu mundo, y menos soy una de ustedes.  ––respondía con muecas de todo tipo.

–– Creo que ya sé quién eres, pero debes seguirme para que puedas entender.  ––Me pedía con mucha mansedumbre y amor en sus palabras inaudibles.

–– ¿Seguirte adonde? Estoy soñando, esto no es real y en unos minutos me voy a despertar y espero no recordar haber hablado con una mujer con alas blancas de mariposa. Esto es ridículo, solo quiero regresar a mi casa y a los brazos de Marcos, porque a pesar de haberme ido de su lado con mucha rabia por sus mentiras, y su forma de denigrarme, en el fondo sé que lo hace porque me ama. ¿Entiendes?  ––la mujer mariposa volvió a mirarme con esos ojos llenos de amor como acariciándome el alma y me dijo:

–– Te voy a llevar a mi hogar, tengo que consultar la rueda dorada para saber si eres la mujer de la leyenda que llegaría en el día de mañana.  ––Decía Aguna mientras hacía caso omiso a mis enojos sin sentido. Confundida le pregunto:

–– ¿De qué leyenda me estás hablando? Esto no pasa de un sueño y nunca más voy a recordar este momento de locura.

––¡Ven Milena, sígueme!  ––retrucó la dulce mujer sacudiendo las hojas secas y amarillas que la rodeaban con el viento que producía al batir de sus alas.

La imagen que veía era de total belleza: unos cabellos rubios largos tan claros que parecían blancos, coronada por unas alas que al moverse lentamente parecía que danzaban a la tonada de la más bella sinfonía. Toda ella era como una nebulosa, cálida y serena. La única que se encontraba en estado calamitoso, con mis pesadas ropas de mochilera y con un humor de pocos amigos era yo, y respondí:

–– ¡No!  De ninguna manera. ¿Quién te crees que eres para darme órdenes?  ––decía sin control, ni educación alguna a la mariposa con cuerpo escultural, ojos de cielo y boca de cereza.

–– Creo que te voy a tener que trasladar de otra forma, la leyenda dice que la mujer sería muy obstinada, ahora me doy cuenta de que significa eso. ––alegó Aguna sacudiendo sus infladas alas etéreas y delicadas.

 

De repente sentí mucho sueño y estuve un largo tiempo como anestesiada por algo extraño que me impedía la más mínima acción a mis neuronas, pero al mismo tiempo era una sensación muy confortable. Cuando logro salir de ese estado, levanto la cabeza apenas un poco, con las pocas fuerzas que tenía, distinguiendo un gran salón de paredes casi todas de cristal. En ese momento de aturdimiento, veo entrar a la mujer con alas, plena de dulzura y paciencia. Caminaba como flameando, seguida por otras mujeres mariposas más pequeñas, incontables y de colores variados; desde el gris plateado sublime hasta el verde esmeralda. Sus colores eran asombrosos y caminaban como un arco iris directo a mi cama, ¿o era una tabla en el aire? No lograba descifrar bien dónde estaba acostada, solo sabía que todo lo que las rodeaba era blanco, casi imperceptible sus bordes. 

 

        Ella era la mujer mariposa más grande, y la única con alas blancas y plateadas. En ese momento supe que esa mujer no era tan solo una mujer---mariposa como creía ver con mis ojos humanos. Ella se fue acercando, flotando por el aire, como si la gravedad no fuera real en ese lugar. Llegó a mi lado y me miró fijamente allá dentro de mis ojos, casi como escarbando las pupilas. La enfrenté como pude, estaba aterrorizada y quedaba más que entendido que esto no se trataba de un sueño o de alucinaciones. Era todo lo contrario, las sensaciones eran profundas y los olores de perfumes exquisitos muy intensos.  En medio de ese torbellino de pensamientos ella me dice:

––¡Levántate amada Milena, tenemos que hablar de algo muy serio!

––¿Cómo era tu nombre? ––le contesto sin mover los labios.

–– Aguna, es mi nombre, Milena ¿te has olvidado de nuestro encuentro?

 

       Luego de mirarla nuevamente y levantando un poco las cejas, como buscando alguna forma de escapar de semejante alucinación mental y siempre sin mover mi boca, continuamos esa conversión telepática.

 

––¡¿De qué tenemos que hablar?! Quiero volver a mi casa con Marcos, debe estar toda la familia buscándome.

–– Luego te podrás retirar, te llevaremos al portal, pero antes ven pequeña, acércate a la rueda dorada que debes colocar tu dedo pulgar en ella.

––¿Mi dedo para qué? No me interesa tu rueda dorada, ni nada de tu imaginario mundo, con todo respeto.

 

      Cansada de tanta estupidez, no tenía el más mínimo ánimo de colaboración con todo ese mundo de mujeres mariposas hermosas, que para mí solo eran sueños locos. Luego de lograr levantarme con mucho esfuerzo, me fui acercando de igual forma, más por el deseo de regresar a mi casa que por el deber de obedecerle. Aguna me vuelve a mirar y nuevamente me habla con su mirada celeste que me hacia sudar la espalda como si estuviera en un sauna, dejándome los pelos de punta. Debo admitir que, aunque parecía, mi reacción no se trataba de miedo, era algo más poderoso que no me gustaba admitir, como una reverencia hacia lo que era ella; un ser muy elevado con una pureza que me daba pudor hasta pensar cosas indecentes en esos momentos frente a su mirada tan tierna. 

No entendía por qué ese ser tan especial, me observaba con tanta delicadeza y hasta podía admitir, que esa mirada estaba llena de amor, pero uno diferente, como un amor inalterable y eterno. 

Sin más preámbulos me aproximé a la dichosa rueda dorada, aun sin creer lo que mis ojos estaban viendo. La rueda no poseía patas ni nada que la sostuviera, como levitando de la nada era un círculo infinito prendido en el mismo aire. Extrañada ante lo que vi, traté de encontrarle el sentido a la dichosa rueda.  Mis manos se posaron sobre ella y se me congelaron los dedos al instante. Rápidamente salté dos pasos para atrás, con mis pupilas dilatadas buscando refugio en los ojos de la mariposa blanca. Ella serena, se divertía mucho de mi forma estúpida y gestos de trastornada. 

 

––¿De qué se trata todo esto? ¿Qué es lo que buscas de mí? .–– preguntaba tratando en lo posible de no demostrar lo acelerado de mi pecho y lo agitado de mi respiración.

––No busco ni necesito nada de ti, eres tú la que me necesitas a mí. Es hora de que empieces a entenderlo. El fluido cósmico te permitió llegar hasta mi mundo y nada sucede en este vasto universo sin una razón lógica.  –hizo una pausa breve y prosiguió con su explicación: –– Por si no lo has entendido, existen muchos mundos, la tierra donde tu vives no es el único. Digamos que es uno de los que más compasión me proporciona, pero no te pongas ansiosa que te convertirás en una gran mujer, y trabajarás como si fueras un ejército de mil soldados, si eres la mujer que esperábamos para que llegara mañana, creo que te adelantaste en tu destino.

–– ¿De qué me estás hablando? Me llamo Milena, tengo casi 30 años, no tengo hijos, mi marido Marcos es abogado penalista y tengo la vida más aburrida, ordinaria y sin sentido que alguien pueda tener. Sin más que hacer, que ir a una empresa donde se supone que soy editora asistente, pero lo único que hago es organizar el trabajo de otras personas inteligentes, donde me tratan todo el tiempo, simuladamente claro está, de la más fea, gorda y burra. Supongo por el nombre que llevo de apellido. ¿Y tú me vienes a decir que soy una mujer con la misión de ayudar a mi raza atrasada?  ¡No seas ridícula! para pasar por arlequín colorido, me basto sola en mi propio mundo. ––alegué haciendo eco a mi cansancio y mi falta total de entender lo que estaba viviendo. 

––Ven, acércate a la rueda y coloca tu dedo en esta parte más alta y tú misma podrás verlo con tus ojos. –– me repite Aguna, una y otra vez con mucho amor ignorando mi rabia, mientras yo creía ser víctima de las burlas de mi nueva amiga de ese sueño que estaba obligada a compartir. 

 

         Me fui acercando a la rueda dorada que tantos problemas me había traído en esos momentos. Fue cuando coloqué mi dedo pulgar en algo que parecía ser una cajita pequeña al costado de la rueda, y el hecho de no haberla notado antes me hizo pensar que solo aparecía cuando era necesario. Ubiqué mi dedo pulgar en ese lugar y saltaron como una machacada de fuegos artificiales de adentro en una rapidez que me dolieron los ojos, por los que corrí a cubrirme de tanta luz brillante que surgía interiormente de esa rueda. Cuando logro abrir los ojos, no podía emitir ni una sola palabra, ni siquiera un pensamiento, estaba como una estatua mirando cómo se abrían ventanas infinitas por toda la habitación como flotando en el aire. Parecía un espejo con mi imagen de rostros iguales al mío. El rostro seguía siendo sencillo con ojos negros rasgados y pequeños, pero en vez de mi cabello color a tierra, tenía una cabellera negra fulminante. No tenía fin el largo de ese cabello que parecía tener vida propia. Era yo, o mi rostro, la verdad no entendía quién era esa mujer tan bella, que por momentos era una mariposa y por momentos era otra vez solo yo.

 

–– ¿Qué es todo esto? ¿Dónde estoy? ––le pregunté. 

 

        Hasta ese momento había pensado que se trataba de un sueño ridículo por haberme intoxicado en las montañas mientras viajaba sola. Sin embargo, todo era tan real a mis sentidos que me sentí de golpe como regresando a mi propia casa. Aguna me miraba con un rostro brillante y lleno de felicidad con la certeza de que había encontrado a la mujer de la leyenda que debía volver a su mundo algún día. Se me acercó y nos fijamos la mirada una vez más, ya por mi parte ya no sentía miedo y por parte de Aguna se desvaneció cualquier tipo de duda. Eran miradas donde se revelaba inequívocamente un reencuentro de dos mariposas mujeres, unidas en un abrazo de alas flameantes. Yo tenía también unas alas hermosas, no tan altas como la de Aguna, pero alas al fin y eso me encantó. Era como parte de mi cuerpo y sin siquiera pensar en ellas, se movían sacudiendo mi largo cabello negro. Mi cuerpo también era muy diferente al igual que la ropa. 

 

 Ansiosa por contarme todo, Aguna me tomó de la mano y me acercó a un banco como de mimbre o pedazos de ramas entrelazadas con flores violetas y rosadas  muy pequeñas y empezó diciéndome:

 

––Las mariposas mujeres, tenemos una intuición como garras que abre todo lo que nos propongamos, y ojos que nos permiten ver ante cualquier escudo, pero lo que nos diferencia de los demás planetas en esta galaxia con una pluralidad de mundo, es poder cambiar nuestra imagen física. Estamos como mariposas en estos momentos porque es lo que más nos gusta ser y porque nos identifica su metamorfosis y su belleza.  Desde nuestra procreación divina, nos hemos convertido primero en oruga, luego en crisálida y capullo, con un largo proceso de maduración para alcanzar a convertirnos en mujeres mariposas con misiones especiales en los mundos más atrasados en lo que a moral y virtudes se refiere.

      ––¿Y esta mariposa de cabello negro soy yo en realidad o solo un sueño?  ––le pregunté en voz alta, omitiendo sin querer la telepatía, no dando cabida a tantos sucesos extraños.

–– Esta mujer de cabellos negros y ojos llenos de desafíos, eres tú cuando formabas parte de nuestro plano, o sea de nuestro mundo, situación que tú ya has logrado percibir.

–– No logro entender nada, solo puedo concluir que dependo de ti para que me lo expliques.

––Es muy simple Milena, hace muchos siglos tú viviste con nosotras, pero cometiste un desliz muy importante en nuestro mundo y quedaste dividida en dos, como en dos torres gemelas. Dos mujeres, una solidaria y la otra egoísta. Entre las dos preferiste alimentar justamente la que no debió predominar jamás, la egoísta. Y como todos los mundos, éste tiene sus reglas, siendo las más importantes la indulgencia y la caridad sinceras. Nuestra raza es de solidarias, de almas más purificadas y elevadas en el amor, donde nos ayudamos unos a los otros y en absoluto dejamos lugar al egoísmo o materialismo, sentimiento que hace muchos siglos hemos dejado de lado en las duras pruebas que hemos vivido en la tierra.

––¿Me quieres decir que estoy en la tierra como castigo por haber sido egoísta en este mundo fantástico, donde puedo sentir solo amor? ¿Es por eso por lo que vivo en un mundo confinado por la competencia y el apego al dinero? ¡Soy una verdadera estúpida! ¿Cómo estoy en este mundo ahora? ¡Cuéntame por qué me fui de este lugar y qué debo hacer para regresar! ––Me gustaba la idea de nunca más regresar a la tierra, era tanta la plenitud que sentía que me había olvidado hasta de mi abuela Clotilde, de mi madre y de mi abuelo. 

–– Has tenido una caída fuerte, pero no desanimes porque el fracaso y la frustración son mejor maestro que el éxito y las glorias. Para amar el placer se requiere de poco, pero para amar verdaderamente al otro se requiere de un héroe que pueda manejar su propio miedo. La mujer mariposa de este mundo, llena de amor por el otro, es una especie en peligro de extinción debido a los constantes esfuerzos del mundo en el que ahora vives, por “civilizar” y constreñir a las mujeres bajo rígidos pre conceptos que las disminuyen y someten frente al hombre. Sin embargo, puedo asegurarte de que somos la más estimadas y valoradas en el universo. Quienes nacemos mujeres recibimos un regalo, tenemos la luz y las fuerzas necesarias para superar los obstáculos más variados. Por eso tú no debes considerarte menos que tu esposo o cómo has dicho en tus palabras: “una simple fea, gorda y burra con una vida aburrida”, ya que no lo eres. Yo te voy a enseñar lo que sí eres y luego volverás al mundo, o mejor dicho, vas a despertar y a vivir dos vidas en simultáneo. Una cuando estés despierta y la otra vida cuando estés dormida. ¿Lo logras entender Milena?

–– La verdad es que no entiendo nada Aguna, pero si es un sueño me gustaría volver si me lo permiten, prometo no burlarme más de ti. ¡Lo siento mucho!  ––Aguna asintió con la cabeza mientras que me observaba con calma

 

Luego de mirarnos, necesité retirarme un tiempo a solas y comenzaron a caer por mis mejillas lágrimas, besando mis labios como un torrente de agua salada. Con la lengua podía sentir el sabor amargo del fracaso y la desdicha, y a la vez el de la paz y la dicha. Todo era muy contradictorio. Estaba en un mundo de mariposas y era como ellas.

Fue en ese momento que entendí que debía tomar más en serio lo que estaba viviendo y encontrar las respuestas a todos esos dilemas en el mundo de mariposas, donde podía ver mi rostro en el reflejo del cristal, con espectaculares cabellos negros llenos de luz.

 

 

 

 

 

Capítulo 3

Violencia escondida en excusas de amor

 

 

Miraba a lo lejos en ese lugar donde predominaba el blanco sin fin y sin principios, recordé la última torta de cumpleaños que me trajo Marcos, tenia florcitas amarillas como margaritas, me la había comprado al salir de su bufete de abogados, en una panadería cercana.  Con ese regalo y aún en mi cumpleaños pude sentir que éramos un matrimonio de puras apariencias y no era feliz en la vida que tenía en mi mundo de despierta en la tierra. Marcos no pasaba de ser un individuo sin escrúpulos y yo había comenzado a desconfiar de sus alegatos y de su abundancia económica repentina, aunque no tuviera prueba alguna. Continuamente me ofrecía maltratos verbales por mi apariencia física y mi falta de inteligencia, pero lo justificaba como una forma de expresar su preocupación y amor. Con su par de anteojos gruesos, su corte de cabello formal y sus trajes pulcros daba una apariencia de rectitud hasta los poros. Pero un día lo escuché hablar por teléfono y aceptar una gran cantidad de dinero como soborno para dejar libre a un traficante de armas y no lo soporté más. Las discusiones fueron contantes hasta que salí de la casa  huyendo de ese hombre bajito de estatura y regordete de aspecto, pero alto de objetivos macabros, sabiendo que no era más que un alma oscura con una máscara de inocencia. 

A lo lejos me observaba la mariposa en su mundo llamado Aguna, mientras yo me hundía en esos recuerdos. Poco a poco se fue acercando y recordé que ella podía saber mis pensamientos. Yo pensaba: ¿Qué opinará mi nueva amiga de la vida de mentiras y fachada que estaba recordando?  Me fui recostando sobre lo que parecía una cama, pero como todo en ese mundo, flotaba en el aire. Entré en un sueño profundo y como absorbida por un cono a presión, salté en forma brusca hacia alguien que me sacudía fuertemente de los hombros.

 

***

 

–– ¡Despiértate Milena, dime algo mujer estúpida! ¡Traigan la camilla! Tenemos que llevarla de urgencia al hospital, creo que ha tenido un golpe fuerte en la cabeza.  ––gritaba Marcos a los bomberos que habían salido en mi búsqueda por el bosque, tras haber perdido contacto con la civilización por cuatro días.

–– ¡Déjame Marcos, estoy bien!  ––señalaba en susurros calmos y serenos como si acabase de estar en una misa.

––¡Qué dices, mujer! ¡Llevamos días buscándote por esta selva sin fin, eres una completa loca por irte de esa forma sin avisar a nadie!  ––me gritaba sin parar mientras trataba de levantarme del medio del barro y la mugre, donde se encontraba mi cuerpo pesado y mi corto cabello castaño, enmarañado y sucio.

––Le dije a mi abuela.

 

––¿Qué intentas probar loca?

––Nada… déjame en paz.

––¿No entiendes que estuviste a punto de morir gorda ridícula?

–– ¡Estoy bien Marcos! No me digas “gorda”. 

––¿Cómo quieres que te diga si era una obesa horrible que nunca hizo nada más que lamentarse de su mala suerte? ¿Podías hacer algo al respecto en vez de salir a caminar por el bosque sola? Un gimnasio era más fácil y más barato.

––Esta bien, Tienes razón… Deja de gritarme Marcos. ––exclamé sin fuerzas de pelea. ––Solo me quedé dormida y soñé con un mundo de mujeres mariposas hermosas. Entiendes Marcos, en ese mundo soy hermosa, y seguro me amarías de esa forma. ––repetía estando aún somnolienta.

––Solo son sueños mujer. Solo en sueños podrías ser hermosa Milena. ¡Dios!

 Me quedé en silencio. Marcos continuaba gritándome, pero decidí que ya no lo escucharía más. Sabía que lo que había vivido no podía ser simples sueños, fue real para todos mis sentidos y que mi estúpido esposo pensara lo que le viniera en gana, a mí ahora me daba igual. En esos momentos vi a unos enfermeros que se acercaron para injertar algo en las venas. Me dormí al instante. 

 

***

 ––¿Dónde estoy?  ––le pregunté asustada a un señor tan alto y delgado que parecía un palo fino, con una calva brillosa, ojos rodeados por grandes y horribles círculos negros, supongo que producto de sus largas guardias en lo que parecía ser un hospital. Su túnica blanca reluciente y bien planchada reforzaba su aspecto serio y de pocas palabras. Me miró de reojo como dando poca importancia a mi estado y contestó con una voz ronca y casi apagada:

–– No se preocupe señora, está en el Sanatorio Real en la ciudad de Barcelona, donde permanecerá hasta que se recupere de su estado.

––¿De qué me está hablando?  Trataba de levantarme cuando me di cuenta de que no lograba mover ni los brazos, ni los pies al tenerlos atados con cintos de cuero. 

–– ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué estoy atada como una loca? ¿Marcos me internó? ––preguntaba con la fuerza que me restaba.

 

Marcos era sin duda una escoria que, aprovechando mi desamparo, me internó con alguna intención funesta. Ambos sabíamos que nuestro matrimonio era un teatro para la sociedad y que mi decisión de viajar sola era una imprudencia, pero de ahí a internarme, ser atada y dopada en un psiquiátrico era demasiado. De repente interrumpe mis pensamientos el calvo de grandes ojeras negras, regresándome a mi realidad nefasta.

 

–– Tranquila señora, voy a avisar en la administración para que llamen a su esposo y él le contará qué ha sucedido.

  Y fue entonces cuando me di cuenta de que debía buscar la forma de avisar a mi familia. Mi madre vendría en mi auxilio acompañada de Américo, mi chofer y fiel amigo, ellos y mis abuelos jamás me dejarían sola. 

––Puede llamar a mi abuela, por favor. Marcos mi esposo seguro tiene mucho trabajo y no quiero darle más problemas.

––De acuerdo, puedo pedir que llamen a su abuela. No dice nada en su ingreso de que no pueda recibir visitas. Dígame el número señora. 

––Gracias. Se lo agradezco.

 

Mientras esperaba por ayuda traté de suspirar y descansar, pero algo en la mano derecha me comenzó a quemar. Con gran esfuerzo logré levantar la cabeza y quedé perpleja al ver como tatuada en la palma de mi mano la imagen completa de Aguna, la mujer mariposa blanca.

––No temas. ––me dijo ––En tu mano siempre me vas a poder ver y hablar. ––Volvió a decir sacudiendo sus alas más relucientes de lo que recordaba, como si la palma de mi mano fuera una pantalla tridimensional.

¡Estaba loca en serio!  ––pensé sin saber si gritar o quedarme muda del espanto. Con gran fuerza derribé mi cabeza hacia atrás, clavándola en la almohada y escondí mi mano debajo de las sabanas verdes lo más que pude, todo lo que me permitía ese cinto de cuero que me ataba como si fuera una criminal peligrosa. En seguida, busqué con la mirada al señor alto con cara de enojado, esperando que no me hubiera visto hablar con la palma de mi propia mano, pero él continuaba muy concentrado con lo que parecía ser una planilla de medicamentos. Mi corazón latía rápidamente, retorcía mi boca hacia los costados en forma continua, parpadeando una y otra vez logré percibir el rayo de sol entretejido por las persianas, notando que en mi mundo real y en mi mundo de sueños estaban sucediendo señales, que no podía explicar con lógica alguna. 

Observaba la mesa con manchas de herrumbre amarronadas y el cinto casi negro de cuero viejo que aprisionaba mis muñecas. Estuve así por varias horas, sin lograr hablar nada. Solo observaba los detalles de lo que me rodeaba en esa habitación. Si bien mi vida no era de las mejores y me fui a hacer un acto de rebeldía, pero de ahí a estar delirando como loca con un mundo de mujeres aladas y mantuviera contacto con estas, eran temas muy diferentes. 

  De repente logré ver entre las vigas de la cama, a un niño de tez muy blanca, adornado por largos rulos castaños casi dorados, dando una la luz brillante a sus ojos color cielo. Me miró fijamente y sonriendo me acarició el cabello con una mano, mientras con la otra sostenía una pequeña jirafa de juguete. Yo no lograr emitir ni un solo sonido audible, estaba embrutecida de calmantes sintiendo mi lengua dura y pesada. Sentía la caricia de la mano del niño hasta que cesó. Volví a levantar la cabeza buscando al niño, y ahí estaba a mi lado esos ojos tan hermosos que se comunicaban solo con mirarme, trasmitiéndome mucha paz y serenidad. ¿Quién era ese niño? ¿Será un ángel como esos de las películas? – pensaba. No tenía idea y tampoco me importó. Hasta que comenzó a retirarse de mi lado, como un soplo de viento fresco. Y por más que intenté levantar la cabeza para buscarlo solo logré escuchar el sonido de suspiros suaves que se fueron alejando. Ese niño tenía un tremendo parecido físico con mi madre Sara. Y recordé a mi hijo que había perdido con casi ocho meses de embarazo. Si hubiera nacido, sería quizás como él, y con esa edad. Pero no nació, me dejo sola con los pechos llenos de vida y una cuna sin llanto. ¿De dónde salió ese niño tan hermoso? ¿Sería ese el niño que aborté en forma espontánea hacia 6 años? ¿Pero que estoy pensando? ¿Cómo podía ser mi hijo, si mi niño no había nacido? ––me preguntaba, mientras seguía en el dormitorio del hospital y a lo lejos, el señor calvo continuaba con la puerta entreabierta vigilándome sutilmente. 

Sin duda que Marcos tenía razón al internarme, ahora creía estar viendo a mi hijo muerto. Mi cabeza era un torbellino que no paraba de pensar e intentar sacar conclusiones lógicas y razonables. Lo que más me inquietaba de toda esta locura alucinógena, era que ese niño tenía en sus manos la jirafa que yo misma había comprado para la cuna celeste de mi bebé.

 

En este estado de paranoia, veo entrar a mis abuelos, ambos con una sonrisa de oreja a oreja, tratando de darme aliento. Llegaron a mi cama con pasos lentos como entrando a una boda; mi abuelo con sus ojos marcados por surcos y por la vida, bajó un poco sus gafas oscuras de gruesos vidrios y me dijo con voz muy calmada:

–– No te preocupes Milena amor, tu madre ya viene en viaje con Américo. Han salido hacia doce horas desde Nueva York, donde asistía a un desfile de moda. El avión estaría arribando a la ciudad de Barcelona en pocas horas. ––Mi abuelo hablaba sin descanso producto de los nervios mientras mi abuela continuaba sin acercarse.

––¡Abuelo Tito! ¿Por qué estoy en este lugar? Acabo de ver a mi hijo de 6 años, era físicamente igual a mi madre y tenía la jirafa en sus manos. Abuelo Tito ¿Estoy loca? Es verdad, estoy loca. Mira fui a un mundo de mujeres hermosas que tienen alas muy grandes y coloridas, parece que danzan constantemente con la brisa en movimiento y hasta me han hablado a través de la palma de mi mano.

––No digas esas cosas Milena. Solo fueron sueños por tu inanición.

–– Claro, tienes razón. ¿Mi madre se retrasa abuelo Tito? No sé si pueda aguantar más estar atada en esta cama dopada, no logro coordinar ni lo que pienso. ––le decía sin tomar una pausa.

––No hables Milena, no te esfuerces, ya todo pasará. Tu madre trae a un médico para que te saque de este lugar de locos. Tú no estás enferma, Marcos se tomó atribuciones esta vez que pasaron los límites soportables, no se lo voy a permitir, ni un abuso más contra ti mi amor. 

Mirando al costado veo a mi abuela, y con mi voz ahogada, producto del agotamiento, le pido que se acerque para hablarle. La situación ameritaba hablar con ella ya que era la única a quien podía contarle del sueño que había tenido. Mi abuela era extraña para todos y yo entendía que solo con ella podía contar en situaciones como esas, donde no lograba diferenciar la realidad de los sueños.

 

––Abuela Clotilde ¿Por qué lloras?  –– le pregunté. ––Acércate abuela. Necesito contarte cosas que me han pasado.

 

    Ella bajó la mirada tratando de esconder sus lágrimas sin mediar palabras, tragando saliva que seguro se le atragantaba en la garganta. Y se retiró un poco de mi cama, como dándose permiso por un tiempo para sacar sus propias conclusiones de lo que estaba viendo y sintiendo en ese lugar. El abuelo Tito acudió al auxilio de su esposa que no me dijo palabra alguna y me calmó tomándome fuertemente de la mano, para darme la seguridad que necesitaba en ese momento de sentirme tan desvalida. Mi abuelo Tito preocupado por protegernos me decía: 

––Milena no acoses a tu abuela, ella es muy sensible, tú sabes que ella siempre está viendo cosas o hablando extraño. ––dijo rápidamente al ver que mi abuela continuaba sin acercarse y cambió el tema en forma radical diciendo ––No entiendo cómo has terminado en este lugar; y pensar de lo astuta que eras en tu adolescencia con tu furia para comerte al mundo, luego te volviste tan extraña. ¡Debe haber sido la pérdida de tu hijo que te trastornó de esa manera!

––Esta bien, no te preocupes. Nunca fui tan astuta como piensas.  

 

Yo lloraba con las palabras de mi abuelo y en silencio pedía asilo al cielo, clamando por un poco de cordura entre tanta barbarie de alucinaciones. Con toda esta situación, miraba a mis abuelos, especialmente a Clotilde, que veía fijamente hacia el piso en una posición de religiosidad como si rezara al cielo unas oraciones. Ella siempre había sido tan mística, con sus creencias extrañas que me contaba desde niña. Siempre hablaba de temas raros, me decía que vivimos muchas vidas y que todo está entrelazado cuando nacemos con las personas con las que nos relacionamos, que de esa forma podíamos cancelar o aprender nuevas virtudes. Muchas veces la escuché hablar de todos esos temas y me parecía que desvariaba con esas fantasías. Me pregunté en estos momentos en esa cama de hospital, esperando a mi madre Sara y a Américo, ¿Cuál podría ser la probabilidad de haber heredado el mal de mi abuela Clotilde de ser paranoica y tener alucinaciones? Si, sin duda que debía tratarse todo este tema sobre eso, de herencia genética. 

 

Mi abuela Clotilde, como si imaginara mis pensamientos sobre la herencia de tener alucinaciones y escuchar voces de otros mundos, se me acercó con todo el amor, quizás buscando transferirme un poco de esa energía que transforma. Sentí su mano tan delicada, llena de surcos y al mismo tiempo con una piel tan suave como una pluma ligera, mientras me acaricia el rostro. Esa leve caricia, me enterneció el alma y por momentos se conmovió mi espíritu. Ese simple acto de amor sincero fue como si me llenara de energías sanadoras en forma sorprendente. Ni idea poseía de ese efecto de las manos de mi abuela, pero ese día y en ese momento logré percibir en todos mis sentidos, un calor que me acarició entera, un amor sublime y elevado que venía de otro lugar, como el que sentía en el mundo de las mariposas mujeres.

––¡Milena, nieta mía! ––decía mi abuela en forma calma. ––Estoy a tu lado, ahora no te preocupes de nada, el abuelo Tito fue a buscar algo caliente de tomar para calmar este frio insoportable. ––Hablaba más para ella que para mí, que mantenía los ojos cerrados, al mismo tiempo que ella trataba de arreglar mi cabello y acomodar las sabanas cubriendo mi abultado cuerpo. 

Mi apariencia física era un reflejo de mi baja autoestima, todo lo opuesto a como me veía en ese mundo de mariposas con el que había soñado, donde era hermosa, con largos cabellos lacios, salpicados por la luz de estrellas, como con vida propia, al igual que mis ojos que reflejaban una luz altamente incandescente, nada parecida a la apagada mirada apática que tenía ahora despierta. En ese instante no reconocí el efecto que las caricias de mi abuela provocaban en mí, pero con ojos más entrenados se podrían haber visto destellos de luz azulada salir de las manos de Clotilde hacia mi cuerpo.

––Clotilde amor, te traje un pedazo de pastel que sé que te fascina. ––comentó el abuelo entrando al dormitorio como si estuviera en una fiesta, al mismo tiempo que la abuela lo rezongó colocando un dedo en sus labios indicado que hiciera silencio, que fuera más delicado y precavido, pues creía que yo estaba dormida. Realmente no lo estaba, todo lo contrario, permanecí fascinada con el tratamiento de amor que me daban las manos de mi abuela. Sin entender de qué se trataba, lo disfrutaba y lograba sentirme mucho más fuerte.

––Tito, no seas atolondrado y no hagas ruido. ––le dijo mi abuela Clotilde, mientras continuaba ese pase de energías sanadoras. ¡Qué extraña es mi abuela!, pensaba al tiempo que disfrutaba ese momento sublime.

––Lo siento amor. ––responde mi abuelo, sosteniendo un platillo con un pastel en una de sus manos y en la otra una taza de té de camomila y canela, llenando el dormitorio de un delicioso aroma cálido y fresco.

Mi abuela caminó en forma apresurada hacia él y tomó la taza de té, cuando fue a tomar el pastel para sentarse junto a la cama, tiró lejos la taza de té haciéndola volar por los aires, como si hubiera visto al mismo diablo.

––¿Qué sucede Clotilde? ––interroga mi abuelo Tito espantado y sudando sus manos al tratar de acomodar el cuerpo de su mujer que evitaba caerse al piso tomándose de las barandas de la cama. Sus ojos tan abiertos para nada parecían un desmayo, eran todo lo contrario. La abuela miraba fijamente un rincón de la habitación y comenzaba a decir en forma muy mansa a Tito: ¡Es él!  ––repitiéndolo muchas veces ––¡es el niño rubio Tito! ––decía una y otra vez.

––Tranquila Clotilde, no es real, ya lo hemos hablado, esas cosas no existen, nadie está en ese lado del dormitorio.

–– Es el niño rubio que está siempre al lado de Milena, Tito. No me hagas creer que estoy viendo fantasmas.

––Sí, ya me lo has contado muchas veces, pero no es hora para poner más condimentos de locura con Milena pasando por este mal momento. ¡Por favor!

 

Viendo con los ojos expulsados de mis órbitas la escena de ambos, que discutían sobre la repentina aparición de un niño rubio en mí dormitorio, al tiempo que juntaban los trozos de la taza rota esparcidos por todo el piso y trataban de acomodar y secar el agua caliente de la ropa de mi abuela. Con esto estaba segura de que había heredado la locura de mi antecesora. Era un tema genético, ya no había dudas. Las dos estábamos coincidiendo, y sin habernos contado nada, amabas habíamos visto la aparición de ese niño rubio que, hacia pocas horas, también me había acariciado el cabello. 

Casi instantáneamente escucho a mi abuelo gritar: 

––¡¿Quién se cree que es?! Muchas veces nos asusta ese niño fantasma. No sabe de respetos para venir ahora a hacernos la vida más complicada con todo este dolor.  ––rezongaba caminando en forma impaciente desde mi cama hacia la diminuta ventana, donde sólo lograba percibir que la noche había despojado el día, y que mi madre Sara y mi chofer Américo no llegaban. Ellos eran los únicos que podían sacarme de ese lugar donde me encerró Marcos, que seguro lo hizo porque estaba muy enojado por mi huida sola a los bosques, y se cansó de completar su escena en todo ese teatro de nuestra vida amorosa inexistente. Esa realidad era algo que me negaba siempre, pues no me interesaba saber nada. Me sentía fracasada, opuesta a lo que era mi madre, una mujer bella y exitosa. ¡Qué estigma! ¿Por qué era tan fea, retaca y gorda siendo mi madre tan hermosa, alta y esbelta? Hasta ese momento no podía tener una respuesta, estaba claro que genéticamente de mi madre no había heredado el físico y eso me dolía mucho. 

Era la única hija y mi padre era desconocido, y esa era toda mi familia; mi madre, mi abuelo Tito y mi abuela Clotilde. Sara, mi madre, había sido una modelo muy famosa de España, y su gloria duró décadas, generando acaudaladas cifras de dinero con su sola presencia en los desfiles. Portaba una belleza natural libre de cirugías, en la que resaltaban sus cabellos tan rubios y sus ojos tan azules, rodeados por una enredadera de largas pestañas negras. Cada vez que caminaba parecía que dejaba feromonas, o alguna sustancia química de información invisible que hacía que los hombres simplemente la adoraran e idolatraran. Ella brillaba donde fuera. En medio de todo su éxito económico y social, yo tuve una infancia aburrida asistiendo a los mejores colegios de niña rica en Inglaterra, mi fortuna era contar con Américo, ese hombre regordete de gafas, quien siempre estuvo a su lado y también al mío mientras ella viajaba por el mundo siguiendo la alta moda. Con sus consejos y ayuda intelectual mi madre duplicó su gran fortuna, invirtiendo sus ganancias en bienes raíces, pero nunca le dio crédito alguno a Américo. Con los años yo fui entendiendo que nuestro chofer y gran amigo era la mente detrás de todas esas inversiones, porque mi madre, por sí misma, sólo pensaba en comprar zapatos de marca carísimos y atravesar medio mundo volando para ir a un desfile en París.

 

 

 

 

 

 

 Capítulo 4

                                                                                Bella y bestia.

 

–– Señor Marcos, le hablamos para que se presente en el sanatorio por su esposa, ella pregunta por usted.  

––¿Cuál es la urgencia? Dejen a la gorda de mi esposa en ese lugar que está más loca que una cabra. A ver si me deja en paz por un buen tiempo.  ––decía al administrativo, mientras metía su mano por debajo de las bragas de una rubia de largas piernas, apartando el vestido rojo que llevaba pegado al cuerpo como un guante. Ella se llamaba Katrina y era su secretaria personal y su amante.             

––Disculpe señor Marcos, lamento molestarlo, pero en unos minutos va a llegar la madre de la señora Milena y recibimos una notificación de su abogada por haber internado a su esposa sin diagnósticos claros y bajo sobornos.

––¡Mire señor!… ¿Cómo es su nombre? Bueno, eso no importa, a ver si me entiende; yo me llamo Marcos Guares y pertenezco a la cámara de senadores de España. ¿Entiende lo que eso significa? Espero que sabiendo esa información no me vuelvan a molestar, y mi esposa no puede salir de ese lugar hasta que yo firme los documentos

––hablaba en tono arrogante, salpicando saliva de la furia en el rostro morboso de la rubia que se encontraba en la posición más sugerente y lasciva que le era posible, pronta para fornicar a latigazos con el político de moda. Y por otro lado estaba su esposa, internada en el hospital y con un expediente para ser declarada incapaz por su propio bufete de abogados con fama de corruptos, parásitos sedientos de poder y gloria a costilla del pueblo.

––Disculpe Señor Marcos. ––dijo colgando el teléfono el administrativo del hospital. 

 

Quedando más que claro que la intención de Marcos era divertirse a sus anchas con su amante, sin mostrar preocupación alguna por su esposa. Luego de la llamada de ese hombre, Marcos con muy poca ropa, buscó nuevamente el cuerpo de Katrina para posar sus manos, encontrándola en el balcón semidesnuda y con una copa en la mano. En esos momentos reaccionó de forma inesperada recordando a Milena internada. Se sintió perdido y le invadió una culpa que parecía carcomerle hasta los huesos.

––Amor, ven a hacer un brindis junto a mí. ––Le decía Katrina mirando ese horizonte hermoso donde se mezclaban el mar y el cielo en el mar mediterráneo. Replicándole con tono seductor como arrastrando la voz en forma muy lenta, con su largo cabello rubio natural y ese cuerpo que deslumbraba a Marcos cada vez que la miraba.

––Déjame un poco en paz Katrina. ––contestó Marcos mientras se servía un vaso con wiski.  ––Me siento despreciable dejando a Milena en ese lugar encerrada. ¿No sé cómo dejé de ser un hombre honorable que era hace unos años atrás? Ahora me he convertido en un títere en tus manos, mujer.

––Deja de decir necedades querido. Ven a mi lado. Tu esposa no te merece, esa gorda debe morir encerrada en ese lugar. Yo soy tu amor ahora.

–– ¡Hasta parece que lo has planificado todo Katrina!  Déjame un poco en paz ahora. Ya cumplí lo que tanto me reclamabas que era deshacerme de mi esposa.   ––Le decía mientras revoloteaba sus ojos y bajaba la cabeza.

Katrina, volvió su mirada a ese hermoso mar mediterráneo de la ciudad de Barcelona e hizo una mueca de gloria y éxito, demostrando lo poco que le importaba la culpa que consumía a Marcos. Brindó  levantando su copa de cristal brillante a la luz de la luna, deleitándose sorbo tras sorbo con un champán y disfrutando su victoria. 

Ese día celebraba el logro de uno de sus planes desde que había llegado a esa ciudad; cuando la soledad, unos zapatos viejos, un vestido lleno de agujeros de tanto uso en el campo, una carta y el estómago apretado de hambre, era lo único que tenía. Hubo un tiempo en que se encontró en un estado de total pobreza, vivía bajo los puentes y recogía comida de los basurales, su origen era un misterio. Sin embargo, gozaba de un rostro de ángel con ese cabello rubio y esos ojos azules que utilizaba para que nadie pudiera negarle nada. Las mujeres la odiaban por ser motivo de movilizar a todo hombre que la observaba. Era simplemente bella por donde se la mirase, una boca carnosa, de color rojo sin necesidad de lápiz labial, que contrastaba con la blancura de su piel bronceada. Cuando fue conocida por los vecinos acaudalados estos le demostraron compasión y siempre le brindaron ayuda en algún sótano de sus casas. Valiéndose de sus cualidades, logró al poco tiempo que un anciano jubilado le diera auxilio y la llevara a vivir con él. Este buen hombre la cuidó, enseñándole modales y a comportarse como toda una dama de alto linaje. Era lo que ella buscaba y no se detuvo hasta conseguirlo.

Cada uno de sus movimientos tenía en vista un plan que había sido creado desde el día en que su madre le dio la carta reveladora de sus misterios. Ese día fatídico supo que no era amada por su familia y conoció en ese lecho de muerte que, quien fallecía no era su madre sino una mujer que la había comprado por unas cuantas monedas. Ella, la madre que no era su madre y que tampoco había sido buena, con la culpa consumiendo su vida misma y horas antes del último suspiro, le entregó la información y todos los datos que poseía de su madre verdadera, aquella que, como simple mercader y depravada de hijos paridos, la dejó en manos de gente que la trató como una esclava en el campo, haciéndola trabajar en sus plantaciones de aceitunas, tomates y cuidando animales. Los malos tratos que recibió habían pisado su honor y dignidad de ser humano. 

Fue así como esa mujer, a quien creyó su madre, parpadeó muchas veces y suplicó su perdón, bajándose el telón de su vida sin obtenerlo de parte de Katrina, que ese mismo día decidió partir rumbo a la ciudad de Barcelona. Su falsa familia no le impidió que se fuera, de igual manera ella, con su delicadeza, no encajaba en esa vida de lucha, donde debía poner las manos en la faena apenas salía el sol. Las duras jornadas de trabajo en el campo no le hicieron cambiar la expresión de santa dócil que tenían sus ojos, con la que lograba siempre lo que se proponía. Estaba consciente de que esas eran sus armas más poderosas y lo único que poseía para salir de ese agujero que la vida le había propinado. Entonces, llena de odio, se dispuso a cobrar venganza. 

Se prometió a si misma buscar al hombre cuyo nombre figuraba en esa carta, el abogado que había firmado los documentos donde su madre la regalaba al mejor postor. Sin embargo, ese hombre ya no se encontraba en esta vida, en su puesto había quedado su hijo, heredando todo su bufete de abogados, y fue a él a quien dirigió sus planes de venganza para encontrar a su madre verdadera. El hijo del difunto abogado era Marcos, el esposo de Milena. Al dar con la ubicación de su víctima elaboró un plan para entrar en la vida de Marcos, lo siguió por casi un año y llegó a conocer cada movimiento de su rutina diaria. Dejo atrás su identidad de adoptada y abandonada, y al cumplir sus 30 años, se convirtió en su amante. Katrina recordaba su historia desde el día que había jurado venganza, en aquella época sus manos llenas de callos, ásperas y secas tocaban su rostro, y le hacían sentir la dureza de la vida. 

Asustada, miró de nuevo sus manos y en ese momento se estremeció con sus memorias. Hoy, casi 10 años después, sus manos gozaban de total lozanía y pulcritud, muestra de una mujer bien tratada por la vida. Reconociéndose distinta, parada en la terraza de ese fino piso en la costa del mediterráneo, siguió bebiendo ese líquido de su copa que la llenaba de burbujas de satisfacción. Disfrutaba del hecho que yo, Milena, me encontrara en ese mismo momento, internada en un psiquiátrico, atada como una verdadera loca. Pensaba para sí misma que había conseguido un objetivo y luego iba por el otro, el punto culminante de su plan macabro. 

Al mismo tiempo que Katrina recordaba su historia llena de odios, venganza y abandono; La madre de Milena estaba llegando al hospital. Y aunque ella se encontraba sedada, logró escuchar su voz al correr por los corredores, dando gritos a quien se atreviera atajarla para llegar al cuarto de su hija. Ahora Marcos iba a tener que rendir cuentas de la estadía de Milena sin razones reales en ese loquero y Sara era tan o más poderosa que su marido corrupto. 

––¡Milena! ¡Hija! ¿Me escuchas? Soy mamá, estamos contigo ahora. Américo me está ayudando con los trámites para sacarte de este agujero, no te preocupes.  Luego de besar a su hija en las mejillas regordeatas sin color, levantó sus brazos delgados, aún muy elegantes pese a su edad, clamando en un tono de voz alto su indignación y mirando a sus padres, que dibujaban una sonrisa al verla tomando control de todo, como era su costumbre en la vida.

––¡Hija, tranquilízate! Has recorrido medio mundo para llegar, ahora debes calmarte. –– decía Clotilde, tratando de apaciguar la hecatombe que Sara estaba apenas comenzando.

––Déjame madre, debo llamar a mi abogada, es una fiera en casos de maltrato de género. Voy a hacerle una denuncia y demanda a Marcos, ese perro hijo de su bendita madre. ¡Joder que ésta me la paga, ese político mentiroso y chancho corrupto!

 ––Hija, estamos contigo en lo que te propongas, pero ahora respira que tu hermoso rostro está desfigurado por la rabia y eso no es bueno para Milena.  ––repetía Tito, tratando de calmar las aguas en esa tormenta.

––Papá tu cuida a Milena, necesito ver qué sucede en la administración de este hospital y no permitas que le den ni una pastilla más, te la encomiendo papá. –– Salió casi corriendo, no antes de abrazar a su madre, que seguía en esa posición de rezarle a algo, en lo que ella creía fervientemente como una inteligencia superior, que comandaba todo el destino y los porqués de la vida. 

Luego de un tiempo Clotilde cambio su postura meditativa y levantando la vista se encontró nuevamente con el niño de rulos dorados, que como un ángel de la guardia estaba junto a la cabecera de la cama. Lo miró sin miedo y el niño le mostro una cálida sonrisa que la llenó de paz, dándole a entender que estaba protegiendo a Milena. Ella se preguntó quién sería ese pequeño, y entre esos pensamientos, escuchó cómo una voz retumbaba en su cabeza diciendo: ¡No te aflijas! Soy Manuel, el hijo de Milena.  He venido a ayudar. 

Clotilde se quedó muda del susto y sin decir palabra quedó completamente pegada al piso, con la mirada de ese niño de aspecto etéreo llenándola de amor, mientras acariciaba los cabellos de Milena. Ella pensaba que si lo conversaba con Tito no le iba a creer como siempre, ahora sabía lo que el niño le había contado en forma telepática: era el hijo de su nieta, así que decidió que era mejor, continuar en silencio de las cosas que lograba ver y escuchar. Siempre la hacían pasar por loca y se calló todo. Clotilde comenzó a acomodar por los hombros ese chal amarillo que usaba en pleno invierno, mientras Tito tomó la mano de su nieta y ambos quedaron a la espera de que su hija Sara, actuara como siempre en su vida, logrando lo que se proponía. Esperaron por unas cuantas horas de que volviera con un documento para sacarla ese mismo día de ese lugar tan macabro como siniestro. Eran más de las once de la noche, cuando Sara regresó a la habitación. Estaba los tres dormidos en la habitación poco iluminada. Cuando llegó como un torbellino, asustó a todos y Clotilde rascándose la vista sacándose una lagaña, se levantó apurada del sillón azul desgastado, al instante que Tito casi se derrumba de la silla, con sus brazos sirviendo de almohada en la mesa de hierro herrumbrada.

––¡Vamos familia, salgamos de este lugar! Nos vamos todos a casa. ––gritaba en compañía de Américo que cargaba un pequeño bolso con ropa sin decir palabra. Vino un enfermero que soltó las muñecas de los cintos apretados. Sara tomó por los hombros a Milena forzándola a levantarse. De igual manera, Milena estaba muy drogada, así que su familia tuvo que hacer todo por ella en esos momentos. Américo la miraba con una sonrisa en sus labios, mientras le hacía un guiño cómplice que dejaba percibir su alegría de verla.

Se fueron a su casa y la acomodaron en lo que fue un día su cuarto de soltera. Marcos no dio señales de nada, ni contestaba a las llamadas de Sara.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 5

Volviendo al mundo de dormida.

 

 

–– ¡Hola Milena, despierta que es hora de disfrutar de este lado de la vida! ––explicaba Aguna mientras me tomaba de los brazos, sacudiéndome con delicadeza, tratando de que saliera de ese estado un poco drogada por químicos provenientes de la tierra. Estaba en el mundo de Aguna y en ese lugar ella me recuperaría mucho más rápido con sus rayos de luz azul directamente a mi cuerpo espiritual.

––¡Oh por Dios! ¿De qué se trata esto? ¡Déjame volver a mi cama y dormir en paz, mariposa con forma de gente! ––gritaba muy efusiva al verme nuevamente en ese mundo de ilusiones.

––Tranquila Milena, deberás acostumbrarte a esos dos estados de tu vida. Debes entender que ahora que entraste a nuestro mundo siempre que duermas en uno estarás viviendo en el otro. O sea, cuando duermas en la tierra, vivirás en este mundo y viceversa. Ahora tienes unas cuantas horas para disfrutar con nosotras y aprender todo para recuperar el estado lleno de luz que poseías antes de reencarnar en la tierra. 

–– No me interesa ser tu amiga Aguna, ni de las demás chicas, ni de este mundo, solo déjame regresar a mi vida aburrida, necesito un poco de cordura. ––repetía aterrorizada al verme otra vez en ese estado que creía imaginario, pero sentía muy real y verdadero. Temía volver al manicomio y sudaba frio con la boca seca.

 –– Milena amiga bella, tú no estás loca ni nada parecido, solo te han dado la oportunidad de aprender en forma más rápida lo que otros tardarían siglos, debes sentirte muy agradecida con los seres más evolucionados, por darte esta oportunidad de ser al mismo tiempo un canal para los de tu mundo atrasado.

––¡Con todo respeto a todas ustedes, solo quiero ser normal! A ver si me entienden, una vida normal con mi marido, quiero tener hijos y salir a trabajar todos los días. No me interesa ser nada de eso, ni conocer de esas oportunidades de aprender. Esto duele mucho y asusta tanto que me deja muda del espanto, prefiero mi vida anterior, donde todo era rutinario. –decía frente a muchas mujeres mariposas que me rodeaban con tanto amor en sus miradas. 

 

    Unas acomodaban las flores y otras tocaban instrumentos, mientras que otras parecía que rezaban con manos levantadas en dirección al ocaso, como enviando fluidos a un lugar necesitado de amor.  Era igual a la vida en la tierra, en cuento a tareas que hacer, las casas, los jardines y hasta la comida. Yo aún no lograba captar la idea de que estaba nuevamente en ese mundo, pero sabía que era un mundo tan real, como el que vivía cuando estaba despierta. Estaba deseando despertar en el otro lado, para comentarlo todo con mi abuela Clotilde, ella seguro que me comprendería lo que estaba viviendo.

 

––Ven Milena vamos a caminar por los jardines y te presentaré a amigas que antes, también fueron tus amigas y están ansiosas por volver a darte muchos abrazos apretados. Como tú ya has aprendido, en este mundo nos comunicamos telepáticamente pero no dejamos de practicar el amor por el contacto de almas, por eso lo seguimos haciendo de esa forma.

––Está bien Aguna, haré lo que me dices, pero tengo muchas preguntas para hacerte. ––replicaba reprimiendo mis miedos y mis deseos ante la aparente vivencia que me era otorgada por los Dioses en esos mundos. La verdad no me quedaba otra alternativa y trataría de entender cómo vivir con esa realidad.

––Puedes decirme todas tus preguntas Milena, yo estoy para contestar tus dudas. ––decía mi nueva amiga mariposa con ese velo de alas blancas y esa pureza de intenciones, tratando de ayudarme con mis miedos en forma calma y paciente ––y me explicaba–– De ahora en más, todas las noches en tu mundo serán tus días en este, y compartiremos largas conversaciones, te mostraré muchos misterios que ya sabes, pero que has olvidado por las leyes del universo para protegerte de no poder controlar tantas verdades de todas tus vidas anteriores.

––Me encanta la idea Aguna, necesito entender para aceptarlo, pero cuando me despierte en la tierra, ¿no voy a estar agotada de tanto pensar sin descansar?

––Para nada amiga, tu cuerpo material y orgánico en este momento descansa en tu lecho, como si nada pasara, solo tu espíritu es el que viaja a la velocidad de la luz y disfruta de nuestra compañía.

–– ¿Todas las personas pueden hacer esto que hago yo? Me refiero… ¿viajan mientras duermen?

–– Sin duda que sí, pero va a depender del lugar a dónde van a dirigirse, si son personas viciosas o que su alma está cargada de malos principios morales, se rodearán con sus afines y será con ellos que perderán el tiempo en las largas noches mientras duermen. Como el ladrón buscará robar algo, y como el arrogante viajará a lugares donde pueda usar su misma arrogancia, humillando a otros espíritus más impuros.

––Es muy difícil de entender todo esto, supongo que en definitiva esto no es real, solo son sueños. ¿Verdad?

––Esto es tan real como que te llamas Milena en tu vida y en la otra te llamabas Aguna.

––¿Cómo que me llamaba Aguna, si ese es tu nombre y eres la reina de este mundo lleno de amor? No te entiendo amiga.

––Luego cuando se me sea permitido contarte lo entenderás todo, por el momento ven conmigo, que el olor a jazmines es emocionante y con un rico jugo de naranjas, disfrutaremos de una larga tarde todas juntas. No debemos olvidar que este sería tu primer día en nuestro mundo, siendo reconocida como una de nosotras, luego de pasar por la prueba de la rueda dorada y de lograr méritos para poder llegar a este nivel del universo. ¿Recuerdas?

––¿Como una de ustedes? Soy Milena, no Aguna y mucho menos una mujer mariposa, por favor no me dejes más loca de lo que ya estoy.  ––discutía mientras Aguna hacia traer un gran espejo por sus demás amigas coloridas, donde logré ver mi imagen. Era resplandeciente, con largos cabellos negros como bañados por la luz de las estrellas que tener luz propia, mis ojos negros eran muy audaces y mis pechos pequeños se encontraban al desnudo, con largos collares plateados que bajaban por mi cuello. Levanté mi mano y mis muñecas estaban rodeadas por una especie de brazalete, que iba hasta la mitad de mi mano en forma de pico, en formas arredondeadas, todas plateadas, y con piedras verde esmeralda, al mismo tiempo que me tocaba el cabello, tenía en un costado un broche que me lo ajustaba, con la forma de una pequeña mariposa que parecía también tener vida propia. Los brazaletes de mis brazos tenían una altura hasta casi mis codos y poseía una especie de pantalón de gaza, de un rosado muy delicado que me cubría las piernas holgadamente y el viento al acariciarlos hacia ver formas elegantes y a la vez seductoras. Mi cuerpo era hermoso y en nada se parecía a la regordeta mujer pasada de kilos en la tierra. Pero lo más impresionante que sentí al verme fue que también mi alma o mi ser espiritual estaban cambiando, de ser tan sumisa y al mismo tiempo caprichosa, pasé a ser calma y serena como las demás mujeres de ese lugar tan increíble.  Al verme, quedé maravillada, y una dulce sonrisa emergió en mis fascinantes labios finos y con forma de corazón. Era una mujer mariposas con mis grandes alas rosadas y plateadas.

––¿Cómo muevo las alas? ––pregunté al deleitarme de esos instantes de tanto amor, y de tantas maravillas.

––Sólo déjate llevar. Siéntete libre. Tus propios sentimientos de amor hacia los demás, es el motor de tus alas y con ellas puede volar a donde quieras ir.

––¿Volar? ¿A dónde quiera ir? ¿El amor es el motor? No entiendo mucho.

––Permítete sentir y albergar ese sentimiento primero por ti misma y luego por los demás.  ––dijo Aguna, como si el amor fuera algo sencillo de sentir, pensaba yo al mismo tiempo. Mis alas no se movían nada.

––Lo voy a intentar, pero me resulta muy difícil. Me va a llevar un buen tiempo salir de mi poca autoestima generada por mis incapacidades en la tierra y de mi mala suerte en ella.

––No tienes mala suerte, ni nada de lo que has dicho Milena, solo estas pasando la prueba que tú misma produjiste con tu actuar indigno en este mundo hace siglos atrás.

––Aún no logro captar la idea de que estoy viva en dos lugares Aguna.   –––señalo con un poco de miedo, y de repente me paralicé completa al encontrarme con la mirada del niño rubio de ojos celestes que había visto al lado de mi cama cuando estaba llena de calmantes en aquel manicomio. Busqué la mirada de Aguna, para que me explicara quién era ese niño que tanto amor me emanaba.

Aguna me contestó en forma telepática. ––Es tu hijo Manuel que no ha nacido de ti en esta vida, pero está vivo como todos los espíritus, porque somos inmortales, y ha venido a visitarte. Él conocía la historia de antemano de que volverías en esta reencarnación a tu mundo, si lograbas aceptar los males de tu vida en la tierra con resignación. Y por lo visto lo has logrado. No te asustes, él es Manuel, tu hijo de esta vida y la de muchas otras y ahora se te presenta como un niño para no asustarte.

No lograba decir palabras ni expresar gesto alguno mientras Manuel se me fue acercando poco a poco, y tomándome la mano me llevó a una gran silla de madera como tejida con ramas, en medio de ese parque rodeado de flores de Santa Rita de color rosado casi violeta, que parecían gotas de colores caídas de las mismas ramas. Me dejé llevar por sus manitas pequeñas, totalmente maravillada de poder mirar a mi propio hijo que había abortado con 8 meses de embarazo sin causa aparente. Por el dolor de su pérdida casi muero de la tristeza quedando seca por dentro. Pensé cómo a través del tiempo había aprendido a respetar las leyes del universo, aunque no las razonaba ni las entendía. Acepté con todo el amor que podía mi desdicha y transformé ese dolor ayudando a otras mujeres que estaban en la misma situación de pérdida por la que yo había pasado. Eso era lo único para lo que yo era buena en la tierra y de lo único que me podía quedar orgullosa de haber hecho con amor por el otro. Repentinamente su voz interrumpió mis recuerdos:

––No te asustes madre mía, soy Manuel. ––dice el niño.

––Sé que eres tú mi amado hijo, logro captar ese vínculo de una forma increíble en este lado del mundo. Tengo tantas preguntas, pero hoy prefiero estar así quieta y regocijarme con este lapso del tiempo por regalarme esta dicha tan grande.

––Tranquila madre, que hemos de tener mucho tiempo para conversar en esta parte del mundo, vendrás cada vez que te duermas en el de la tierra.

Y asimilando que el tiempo era corto y que debía volver, me fui desvaneciendo para despertar al instante en mi cama de adolescente al lado de mi abuela Clotilde, a la que miré con una sonrisa tan grande y le salté al cuello abrazando y besando. Repitiendo una y otra vez que había estado en un mundo hermoso, donde era una mujer bella con alas rosadas y estaba mi hijo Manuel, un niño rubio de ojos celestes, con una calidez y amabilidad propias de un ángel del cielo.

Mi abuela para nada asustada de lo que narraba, mientras yo saltaba por todos lados irradiando alegría y una energía completamente renovada. Clotilde entendió que también lograba ver lo que ella ya había visto mucho tiempo atrás y que hoy podíamos compartir juntas esa alegría de vivir dos veces y en dos mundos, en un mismo día.

 

 

 

 

Capítulo 6

Las artimañas de la venganza.

 

Cercado de cuadros minimalistas en negro y blanco, rodeado por una tela de gaza blanca como si fuera un velo de novia en los cristales que cubrían las paredes externas del edificio, se encontraba Marcos; mostrando lo que el abolengo del dinero y el poder fácil hacían con esos bufetes de abogados elegantes, pero al extremo deshonestos. Katrina golpeó la puerta con sus bellas manos, las que antes estuvieron llenas de cicatrices por trabajar la tierra, ahora eran como guantes de la más exquisita seda. Envuelta de un perfume francés que formaba parte de su gran seducción, enredaba a Marcos y a todo aquel que se interpusiera en sus planes tan bien detallados. Ella, en su aprendizaje intensivo de pocos años, entendía que lo costoso le daba la apariencia que necesitaba para tener en sus manos a su amante Marcos, para lograr su objetivo y buscar en ese bufete de abogados algún documento de hace tiempo que la llevara al nombre de su verdadera madre.

Ese día era un día especial, ella había logrado la victoria y la gloria de que la esposa de Marcos, hubiera sido internada por loca en un psiquiátrico, ahora solo era cuestión de tiempo para poder encontrar lo que buscaba. Luego de más de cinco años junto al anciano José, quien le había dado un lugar en su casa, Katrina había conseguido que ese hombre le enseñara a ser toda una dama. Poderoso y con una pequeña fortuna sin familiares cercanos, la tomó como su hija en esos días, la cuidó y protegió pagando a las mejores profesoras de todo tipo para ensenarle los protocolos más finos y la envió a una academia en Suiza, velando también por su educación. Cuando fallece el señor José, Katrina fue su única heredera y sin dejar caer una sola lágrima por el anciano que la había transformado de una mendicante a una mujer fina y educada, lo enterró sola. Cobró su herencia y luego vendió todo para comprarse un pequeño departamento, en el mismo edificio del bufete de Marcos, donde pudo armar una escena de encuentro fortuito, tropezando con él en el ascensor y haciendo caer el café que llevaba en sus manos sobre sus senos abultados. Desde ese momento, Marcos fue cautivado por esos ojos, convirtiéndose en su amante y su mayor esclavo. 

Katrina, para celebrar, se había puesto un traje exquisito de color crema ese día, con delicados encajes en su camisa blanca de pura seda, su blanco cuello largo estaba rodeado por una cadena fina de oro, al igual que su reloj y una única pulsera de espesor delgadísimo, que le daba un aire de elegancia sutil. El oro era el escondite perfecto para su pasado de penurias del que nadie conocía en esa nueva vida que llevaba en Barcelona. Se perdió un segundo en sus recuerdos,  la pordiosera que había llegado con un vestido zaparrastroso y casi descalza, llevaba zapatos de marca de los más caros, así como una vestimenta de puro lino comprada en estilistas de la moda, caprichos que ahora Marcos le daba siempre que a ella se le antojaban. 

Del otro lado de la puerta, Marcos le pide que pase a la oficina y Katrina se recuperó de esos recuerdos del pasado, ingresando imponentemente a esa oficina elegante. Luego de palabras empalagosas pronunciadas con voz ronca, Katrina le dice:

 ––¿Quieres que te traiga los documentos sobre el expediente de Milena para declararla incapaz? Creo que llegó la notificación del juzgado de familia.

––No, deja que de eso se encargue mi socio, no tengo interés en leer nada que tenga que ver con mi esposa, y una vez que la declaren incapaz y que se muera la arrogante de su vieja madre, voy a ser el único heredero. Tal como lo planificó mi madre al presentarnos a mí y a la ridícula hija gorda de su amiga rica. Me he tenido que aguantar aunque, para mi desagrado, parezca una osa sacada del mismo infierno; porque en principio era tan sumisa y no hablaba nada, pero cuando se escapó de mis manipulaciones, no me dejó otra opción que encerrarla en ese manicomio. Menos mal me la hizo fácil, contando sus delirios de mujeres con alas en pleno bosque.

 

     Tal y como lo decía Marcos, el matrimonio había sido todo planificado por su madre, para que algún día ambos pudieran ser los dueños de la fortuna de Sara, a quien ella envidiaba hasta los tuétanos por su fama y poder.  

 

–––Muy astuto de tu parte. ––replicó Katrina––por eso te amo tanto querido mío, una vez que ella sea declarada incapaz y estemos con el camino libre, vas a pedir el divorcio y nos vamos a casar. ––dijo metiendo sus manos por los pantalones de Marcos, quién se levantó de la silla saliendo de ese encanto que generalmente lo dejaba ciego y sin voluntad propia. 

––Eso ni lo sueñes, primero tengo que ser el heredero de la vieja Sara, pero prometo hacerte feliz, te llevaré a muchos viajes y a los mejores hoteles. ––decía y regresaba rendido de su anterior y fracasado escape a los brazos de esa mujer que tanto lo seducía tan solo con su presencia, alargando sus manos regordetas y sudorosas a las piernas largas y esbeltas de Katrina, sin pudor alguno en demostrar su pasión por esa criatura tan bella en lo sexual. Cautivo del encanto de su belleza se encontraba excitado en plena mañana, con Katrina besándole el cuello.

–– ¡Hay amor! Me quemas toda y no me dejas trabajar. ––decía Katrina.

––¡Cómo si alguna vez has trabajado! No te hagas la quejona insolente, que desde que has llegado a esta oficina, lo único que has hecho es amarme a mí y gastar mi tarjeta. ––replicaba Marcos con la risa en los labios al disfrutar de esa mujer y de su forma superficial de ser.

–– Para mí eres todo lo que me interesa tener. ––expreso Katrina haciendo gestos de satisfacción, con sus labios yendo desde la nuca hasta la boca de Marcos que estaba sentado en su silla de cuero negro. Seguidamente se paró detrás de él enlazándolo con sus largos brazos, como si un pulpo atrapara a su presa.

––Hablando de todo un poco, ayer cuando festejábamos solos en el piso, me ha llamado un administrativo del hospital donde está mi esposa Milena, diciéndome que su bruja madre estaba por llegar al hospital. Eso me deja un poco preocupado Katrina, esa mujer es de armas tomar, no tiene nada de escrúpulos y muchos contactos y si quiere me liquida con un soplido. ¿Tú la conoces verdad?

––No, nunca la he visto.  ––contestó bajando la mirada y tragando saliva con gestos que evidenciaban un odio más allá del entendimiento humano.

––¿Cómo que no la conoces? Esa mujer es una fiera, famosa con una belleza descomunal, aún con sus casi 60 años.  Milena no es la que me preocupa, porque es incapaz de hacer algo diferente con su aburrida vida, dónde todo lo que hace depende de mí aprobación. Pero Sara, que no parece su madre y menos en lo físico, esa sí que es una mujer de peligro a la que voy a tener que enfrentar. Espero que los años de tantos vicios, drogas y malas pasiones la dejen muerta en poco tiempo. Ella ha venido muchas veces al bufete, era muy amiga de mi padre, tal vez eran amantes, pero eso solo es una conjetura por el odio que mi madre le profesa hasta el día de hoy. ¿Cómo tú nunca la viste? ––le vuelve a preguntar, mientras Katrina continuaba besando su cuello y el lóbulo de su oreja. Marcos trataba de escaparse de esa red alucinante, pero los besos de esa boca jugosa lo dejaban en una posición de sumiso, impidiéndole ver cómo ella se retorcía del odio con sus comentarios, al tiempo que profesaba una gran pasión por su víctima. 

Katrina estaba determinada a encontrar una forma de conocer y enfrentar a su madre desconocida aún, ya tenía el dominio de Marcos, a Milena internada en un Psiquiátrico, y sólo estaba comenzando. Él, ignorante de su plan, seguía disfrutando de los besos de Katrina, sin imaginarse lo que pasaba por su mente turbada de apasionamiento.

 

 

 

Capítulo 7

Mi vida de despierta

 

––Abuela Clotilde, necesito contarte todo lo que me está sucediendo, sé que solo tú me puedes comprender, o al menos no me vas a tratar de loca sicótica. ––expreso mientras contemplábamos los parques y la vista al mar, sentadas en la bella terraza de la casa de mi madre, donde a lo lejos se veía al jardinero cuidando las esculturales flores que se enlazaban entre sí. 

Con mi abuela había investigado dónde se encontraban todos para asegurarme que podíamos hablar a solas; mi abuelo Tito había salido con Américo y mi madre estaba buscando la forma de hablar con Marcos. Eran casi las doce del mediodía y estábamos conversando con libertad sobre nuestros sueños hermosos y locos. Me encontraba sin más ansias que contarle sobre mi vida en sueños de burbujas que creí fueran locuras, pero que ahora, invadían mis pensamientos y me hacían querer luchar para tener la dicha de regresar a ellos. Deseaba ver a mi hijo y estar en ese bello mundo donde era tan feliz. En mi vida de despierta siempre me había sentido como pescado fuera del agua, como si estuviera en el lugar equivocado o en la época errada, no encajaba con los principios materialistas y competitivos de esta sociedad sin escrúpulos. Mi esencia era amable y solidaria; vivir en ese mundo me agobiaba. Ahora con la explicación que me había dado Aguna, sabía que estaba reivindicándome en la tierra, pero que mi mundo original era el de ellas, estaba convencida de que esa explicación tan alocada era la que más encajaba en toda mi vida. Yo no pertenecía a la tierra y volvería a vivir con ellas costara lo que costara, por eso buscaba a mi abuela Clotilde, para aprender y entender.

 

–– Abuela, necesito contarte que cuando duermo, aparezco en otro mundo como por arte de magia. ¿Me entiendes?  ––preguntaba, mientras observaba cómo ella se divertía con mis gestos. La felicidad le salía a Clotilde por todos los poros por haber dejado atrás la tortura de verme internada en un loquero. 

––Tranquila Milena hija, ven a tomar una taza de té con estos dulces que Tito trajo de la confitería y cuéntame ¿dónde es ese mundo tan bello al que viajas dormida? ––decía con risa en los labios.

––Abuela, en principio no tomé nada de esto en serio,  pensaba que eran sueños estúpidos producto de mi carácter ingenuo y del enojo que tenía contra Marcos cuando lo escuché pidiendo sobornos por teléfono. Me fui muy rabiosa a hacer ese Camino de Santiago y la verdad abuela que estaba enojada con la vida misma por dejarme sola siempre. Tú sabes que mi madre nunca me ha cuidado en nada y que tú eres como mi madre sustituta, sólo contigo deseaba pasar mis largas vacaciones al regresar de esos colegios caros en Inglaterra. ¿Recuerdas como éramos felices en esos veranos?  Tú siempre has sido mi mejor amiga, y por eso te cuento que estoy tan dichosa y feliz, porque el universo me dio la alegría de ver un mundo donde siento que pertenezco, pero aun no entiendo mucho. Por eso te lo quiero contar todo. Lo más importante abuela es que pude ver a mi hijo que no nació. Abuela viejita, él no está muerto, es hermoso con sus rulos dorados igual que mi madre y tiene sus mismos ojos. Estaba por conversar con él en un lugar lleno de perfumes de flores pequeñas, cuando me volví a despertar en este mundo a tu lado.  ¡Dime que no son solo sueños, abuela Clotilde!

––Por supuesto hijita, no son sueños. Tu muy dentro de ti lo sabe. ¿Verdad? Nosotros tenemos muchas vidas, pero de lo que más segura estoy es que mientras dormimos, nos encontramos en los lugares a donde pertenecemos en espíritu. Tú sabes que tengo esas creencias, me las trasmitieron mi madre y mi tía, ellas siempre hablaban de tener visiones o premoniciones y sueños. Quizás somos una generación de mujeres con esos efectos paranormales en nuestras vidas. Con ese sexto sentido más desarrollado, nos sentimos muchas veces con la sensación de no de pertenecer a este mundo tan arcaico. Pero sí, te creo todo, ahora cuéntame todos los detalles. ––señalaba mi abuela, mientras yo observaba que en la palma de su mano derecha había una pequeña mariposa blanca tatuada que nunca había visto. No dije nada y solo sonreí. Mi abuela lo entendió al mirar su propia mano en donde relucía una bella mariposa que hoy, ese día era perceptible para mí. Quedaba todo claro entre ambas. Mi abuela entendía ese mundo mejor que yo…

 

––Mi nueva amiga se llama Aguna, es una mujer hermosa de largos cabellos rubios con unas alas enormes con vida propia, hay millones de mujeres de igual forma. ¡Ah! una cosa que me extraña es que están con los senos desnudos. Pero te digo que cuando estoy con ellas, no lo veo como algo indecente o malo, no tengo pudor con eso, es como una forma natural de estar. 

––¿Y cómo van vestidas? ¿Qué te han contado? ¿Cómo vas a ese lugar y puedes recordar todo en tantos detalles? Sé que todos viajan a sus lugares en espíritu, pero casi nadie lo puede recordar con toda esa exactitud; Milena eres una mujer muy privilegiada. –– expresaba interesada con todos los detalles.

––Solo llevan collares y cubren sus piernas con telas sueltas, hemos hablado poco y no sé cómo llegué allí abuela, lo que recuerdo es que me dormí en la selva, con mucha hambre y miedo y me desperté en ese lugar donde se respira amor por el aire, como si fuera algo que se puede tocar, tangible y en ese lugar me transfiguro y me vuelvo hermosa como ellas.

–– ¿Cómo que te conviertes como ellas? Yo puedo recordar pocos detalles, pero nunca algo tan vivido como lo haces tú. Sé que este mundo solo estoy de paso. ––preguntó exaltada mi abuela.

––Bueno, solo me trasformé luego que puse mi dedo en una rueda dorada, saltaron como fuegos artificiales de dentro de esa rueda rostros iguales al mío pero embellecidos. Desde ese momento es como que si se hubiera abierto ese lugar donde pertenezco. Pero no entiendo más que eso. Prometo que volveré y luego te voy a ir contando todo lo que vaya viviendo. Menos mal que estás tú a mi lado, sino… ¿a quién podría contarle estas locuras mías de tener una vida dormida y una vida despierta? –– explico aliviada y continuamos disfrutando del té.

Por otro lado, estaba mi madre intentando comunicarse con Marcos, quien hasta ese entonces no contestaba su móvil. Ya mi madre estaba descolocada, no estaba acostumbrada a no ser atendida al mismo instante por cualquier hombre en este planeta. Así que se dirigió a su oficina ubicada al otro lado de la ciudad en un barrio muy elegante, lleno de pequeños edificios, restaurantes y bares finos; exclusivos de jugadores de fútbol y de personajes de la farándula Barcelonense. Bajó de su carro Mercedes Benz color negro y se dirigió a la oficina de su yerno con todas las armas cargadas para hacer una mutilación sin piedad alguna, y cobrárselas por haberme internado, en ese lugar de locos. Mi madre sabía que contra Marcos yo era incapaz de defenderme, por eso fue directamente a hacerse cargo.

––Esa larva de escoria después de nueve años de matrimonio y malos tratos no se saldrá con la suya, nos las pagará todas. ––señalaba para sí misma, pensando que Marcos era la causa de todos mis males y que estaba determinada a destruirlo.

 

 

 

 

Capítulo 8.

La arrogancia de la belleza.

 

Sara caminaba apresurada con un chal color naranja colocado encima de la ropa con la que había viajado desde Nueva York. No había tenido tiempo de abrir su maleta y los trajes que estaban en la casa tenían ese olor a ropa guardada que no toleraba. Solo tenía ánimos de degollar a Marcos. Aunque no deseaba que ninguna de sus anteriores compañeras del estrellato del modelaje la vieran poco presentable, ella sería siempre la aplaudida y envidiada modelo Sara Alburquerque. Hoy tenía casi sesenta años, sin cirugías y no aparentaba más de cuarenta y cinco.

El edificio donde trabajaba Marcos era suntuoso, dejaba claro que si buscabas ayuda profesional en esos lugares deberías pagar unos honorarios muy altos por el solo hecho de sentarte en esos blancos sillones, de estar rodeado de floreros con rosas blancas naturales y de observar los detalles de amarrillo de la decoración, todo muy bien pensado por una experta diseñadora de interiores. Hasta la ropa de la secretaria encajaba a la perfección, pensó mi madre cuando le habló intentando ingresar a la oficina de su yerno sin cita previa. Entró haciendo ruido con sus tacos de punta y suela roja, su cartera de Armani sostenida en el medio de su brazo y sus manos caídas al costado de su cuerpo, en una actitud propia de una modelo desfilando en la vida misma, con una elegancia en su caminar propia de una dama de alto rango social. Necesitaba impresionar una vez más a su yerno Marcos, a quien consideraba un pedazo de basura y esta vez lograría que se divorciara de mí. Buscaría respuestas de ese hombre engreído, vestido con sus finos trajes con corbata y zapatos lustrados del cuero más caro de España. Era una guerra de abolengos superficiales, demostrado por lo costoso que eran sus vestimentas. Ese era el mundo que mi madre conocía bien y ahí nadie le ganaba batalla alguna. La secretaria de la recepción, una chica muy joven, no logró hacerla parar de su intensa furia y abrió la puerta de la oficina de su Marcos sin más palabras.

––¿Con qué derecho ingresas de esta forma a mi oficina Sara? ––preguntó Marcos, saltando del trono que era su silla.

––¡Buenos días! ––le contestó–– La chica de la recepción no tiene la culpa de nada, no tengo ganas de que me hagas esperar ni un minuto, así que ve diciéndole a esta niña que se retire. Lo que debemos hablar es un tema familiar. –– indicó con el dedo refiriéndose a Katrina, a quien miró sin darle la más mínima importancia.

Marcos quedó rojo de la rabia, apretando los labios y los puños en señal de furia. Era claro que odiaba con toda su alma a esa mujer que se daba el lujo de colocarse en un escalón superior a él, un político al que todos temían. Ella era la única que no le tenía ni el más mínimo miedo y eso lo dejaba cohibido. Se dio cuenta que nuevamente la subestimó como enemiga al colocar a Milena en ese hospital, sin darle antes la notica. 

––Vamos retírate, que el tema es familiar. ¡Vamos, vamos! ––repetía Sara con soberbia a Katrina. A ésta le salían humos de las narinas y se le paralizaron las piernas al darse de cara con la famosa Sara. Odiaba todo lo que tuviera que ver con Milena y su madre era su siguiente víctima para tomar posesión de Marcos y de toda esa fortuna. Mientras tanto Sara ignorando esas sensaciones en la empleada, se instaló en la silla frente a Marcos en el escritorio, quien no gesticulaba palabra alguna.

Katrina sudaba en pleno invierno y no lograba moverse libremente, veía a esa mujer parecida a ella físicamente, con los mismos colores de cabello y ojos, de figura esbelta, dientes perfectos y hasta unos hoyuelos en el cachete que se le marcaban cuando estaba enojada. La seguía mirando si dar crédito a su mala suerte de encontrarla sin planificación previa. Se retiró como pudo de ese despacho.  Esa mujer era la que debía morir, para que su Marcos pudiera casarse con ella y a ese plan ella le iba a colocar todo su esmero.  Morir no era algo que a ella le causara espanto, se tenía que hacerlo lo iba a hacer. Esa mujer debía morir.

 

     Se dirigió por el largo pasillo rodeado de cristales directamente al baño, buscando con la mirada que no hubiese alguien interrumpiendo su necesidad de soledad y se encerró en ese lugar. Recostando su espalda a la fría pared de mármol quedó quieta pretendiendo respirar relajadamente. Lo diminuto de la habitación la ahogaba, fue cayendo con sus finos zapatos negros de charol al piso, resbalando sin lograr reprimir el dolor de sentirse humillada. Odiaba esa sensación. Ella había luchado para escalar alto en la vida, justamente para nunca volver a sentirse humillada y esa mujer con su prepotencia y elegancia la había derrocado de esa habitación como una simple sirvienta. Apretó la mandíbula, cerró los ojos y sus manos temblorosas sudaron palpando sus fuertes latidos que eran como una sinfonía de terror en el pecho. Comenzó a temblar y perdió la capacidad de observar. No lograba salir de ese estado calamitoso. Lograba sentir los latidos en su garganta y el pánico hizo cuna en su alma. Fueron instantes eternos hasta que logró comenzar a respirar más suave y a erguirse limpiándose la baba que caía por su boca como una zanja abierta sin pedir permiso. Estaba llena de saliva, babosa y asquerosa, y no tuvo reparos en tomar su fina blusa de encaje para limpiarse una vez que logró sentir fuerza en sus brazos. 

Pasaron las horas, notaba que la noche estaba siendo la protagonista y ella continuaba ahí, tirada en ese baño de la oficina sin que nadie se hubiese percatado de su falta. Eso pensaba, pero en realidad las chicas sí habían notado su palidez mientras escapaba, pero ni una sola fue a ayudarla. Se miraron entre ellas y disfrutaron su caída, aunque fuera por pocas horas. Probó esa sensación del abandono una vez más, se sintió rabiar y pensó en vengarse de cada una de sus compañeras envidiosas mientras juntaba su propia baba que, junto a sus lágrimas, hacían una situación de desastre absoluto en su bello rostro. Estaba sedienta, hambrienta y abúlica y se durmió encima de su propia desgracia babosa, tan sola como lo estuvo años atrás por las calles de Barcelona. 

Sara que no la había mirado nunca ni le había prestado la más mínima atención a la reacción de Katrina, se dispuso a tener una muy enervada discusión con Marcos, donde éste perdió la batalla por varios soldados. Ella no tuvo reparos en dejar al político de moda bajo sus pies, dándole el ultimátum de divorciarse de su hija, diciéndole que no quería que su hija, viviera ni un solo día más, con lo que ella aseguraba era un caza fortunas. Marcos tartamudeaba y respondía que me amaba, pero Sara no lo dejó argumentar nada, solo le pidió su renuncia como marido y en menos de 24 horas quería el divorcio para que Milena firmase, o ella se encargaría de hablar con políticos mucho más poderosos que él. Sus contactos eran muy eficaces. Marcos conocía esos vínculos por lo que no le restaba más que hacer algo o perdía todos sus planes de apoderarse de la fortuna de esa bruja con cara de ángel.

Luego del casi monólogo que hizo Sara en esa oficina llena de opulencia mal habida, se fue campaneando con sus tacos finos demostrando cual rebenque, que con ella nadie se metía y menos un político mugriento que podía aplastar con solo telefonear a alguno de sus amigos ricos de todo el mundo. Sus contactos masculinos eran interminables, no justamente por haber tenido sexo con ellos, sino todo lo contrario. Ella entendía que a los hombres les gusta saberse necesarios, por lo que siguen a su presa cual león en la selva. Pocos habían logrado cazarla en toda su vida y curiosamente ninguno de esos gozaba de belleza en su apariencia. Ella buscaba la inteligencia de largas conversaciones antes que un bello cuerpo, que era lo que ella tenía en abundancia. Más de uno daría la vida por ayudarla y recibir un poco de su atención. Marcos conocía eso y por eso balbuceaba, cosa que la llenó de satisfacción.

Marcos, pasó horas sentado en su silla presidencial, con los ojos tan abiertos y su mente tan agitada como embrutecida, estaba como ratón sin salida en una guarida oscura o como un rehén en una mazmorra sin escapatoria. Lo único que resolvió fue tratar de buscar a Milena y hacer que volviera con él, con esa idea se fue a su casa maquinando un plan de reconquista para su gorda mujer. En todo ese tiempo, nunca recordó a Katrina.

 

 

 

 

 

 

Capítulo 9

Negar la evidente realidad.

 

Cuando acabé de conversar con la abuela Clotilde de todo lo maravilloso que había vivido en ese mundo de sueños, volví a pensar en mi marido. Me tomé mi tiempo para arreglarme, situación casi imposible dada mi poca feminidad. Mi cabello era castaño y sin brillo alguno cortado casi al estilo de un hombre. Mi cara regordeta y mis diminutos ojos marrones opacos parecían desaparecer entre mis gordos cachetes. Con el cuerpo con sobrepeso y  petiza, era casi imposible disimular semejante desconcierto. Ese día, hubiera deseado ser tan bella como lo era en mi mundo de dormida, para que Marcos me amara y deseara como mujer, cosa que nunca hizo. Él, pocas veces quería hacer el amor y cuando lo hacía podía notar su total desagrado ante mi abultada panza o mis robustas piernas. 

Sin importarme nada, estaba decidida a recuperar a mi marido y a conquistarlo de una vez, aunque tuviera que pasar por cirugías y hasta dejar de comer. El haber compartido ese otro mundo y recordar incluso los olores llenos de paz y armonía, me había hecho cambiar en la vida de despierta, me sentía más audaz y no tan vulnerable. Mi madre llegó a la casa y yo dejé de mirarme al espejo con cierta ironía y engaño. ¡Que daría por haber heredado algo de la belleza de mi madre! ––pensaba una y otra vez.

–– ¡Milena amor! ¿Dónde estás? ––gritó Sara con su voz tan dulce, haciendo eco en esa mansión de lujos y grandeza.

––¡Estoy en tu dormitorio, en un momento bajo! –contesté saliendo al pasillo, tomándome por las barandas de hierro en forma de flores doradas, que contrastaban con la escalera blanca y los enormes lampadarios de cristal que pendían de los altos techos, como gotas de lluvia congeladas entre la nieve.

––Te espero en la sala, voy a pedirle a María que nos prepare un té, para conversar antes de la cena. –– indicó mientras vio salir a Clotilde y Tito de la cocina, donde ambos preparaban la cena con la servidumbre que estaba uniformada a blanco y negro. La vida de mi madre era como la de una reina. Ella amaba que todo fuera al estilo época victoriana. Mis abuelos no compartían esa afición y yo menos.

––¡Buenas tardes! ––Saluda mi madre abrazando a sus progenitores. –– ¿Otra vez están en la cocina Mamá?

––Pues sí. Sabes que nos gusta hacerlo. ¿Cómo estás hija? ¿Dónde pasaste todo el día? ––preguntó Tito con cierta sospecha. Mi abuelo Tito sabía que su hija era de armas tomar y nada fraterna. Algo estaría tramando con lo sucedido en ese manicomio.

–– Nada papá, no te preocupes, solo intento colocar cada cosa en su lugar y fui a ver a Marcos a su oficina.

–– ¿De qué hablaron? ¿Te contestó porque internó a Milena sin nada real? ––clamaba asustado Tito, mientras Clotilde como siempre solo observaba, sin emitir juicio alguno con su voz mansa y tierna.

––Nada, esa basura con patas no pudo justificar lo que hizo y le dejé un ultimátum para firmar el divorcio. 

––¿Y tú le has preguntado a tu hija si quiere divorciarse? ––cuestionó Tito al ver la seguridad con la que se manejaba mi madre.

––No, no le pregunté, pero ella no está en condiciones emocionales para tomar ese tipo de decisiones, yo estoy tratando de ahorrarle dolores más graves en un futuro. ––le respondió con firmeza––No sé por qué creí un día que ese hombre amaba a mi hija. Quizás el hecho de conocer a la madre de Marcos, quien se encargaba de organizar eventos caritativos en París, me hizo creer que eran personas de buenos sentimientos y almas nobles. Recuerdo que los presentaron en esa fiesta de gala por los enfermos de Cáncer, ¡Que equivocada estaba! Debo decirte que a lo largo de estos años me he percatado de su astucia, muchos creen que roba parte de los donativos que hacen en esas organizaciones. Yo no tengo pruebas, pero puedo jurar que fue ella la que planificó que mi hija conociera a Marcos para casarlos, no te olvides padre, que Milena es mi única heredera y esa gente es capaz de matar por una fortuna mal habida, no tienen escrúpulo alguno.

Mi abuelo Tito sin hacer algún comentario, notó que Clotilde estaba muy preocupada e inmediatamente le dio una mirada con tanto amor que se podía entender cómo habían hecho para estar más de 50 años juntos en pareja, por ese amor que los invadía, tan genuino y admirable. Mi abuela Clotilde, más bien miraba a su hija sin hablarle, porque Sara nunca le aceptaba un solo consejo. No tenía la relación con ella que sí disfrutaba conmigo, su nieta, ya que compartíamos un sentido más desarrollado en el amor y la compasión, emociones que mi madre estaba lejos de adquirir o poseer en ese momento. No obstante, tras sentir la insistencia en la mirada de Tito, Clotilde se motivó a pronunciarse de la siguiente manera:

 ––Creo que se le debe consultar a Milena, ella es casi una mujer de 30 años, no es más una niña como cuando la enviabas a los colegios de Inglaterra sin importarte si ella era feliz o si se sentía abandonada por su propia madre. –

 

Mi abuelo Tito quedó perplejo ante la audacia de Clotilde al enfrentar a mi madre, cosa no común en su personalidad.

–– ¡Déjame actuar con mi hija como me parece a mí! No te metas con tus estúpidas formas de ver la vida, con tus ridículas ideas de que somos eternos, que todo se cancela o se paga por un Dios tirano, sabes que no creo ni temo a nada de todo eso. La vida es mía y de nadie más, y solo yo tengo autoridad sobre ella y soy la que decide. ––contestó desencadenada. ––¡Por favor! Y es más que obvio que no me hicieron falta tus creencias para hacer fortuna en la vida y tener lo que mucha gente envidia, estoy llena de éxitos de todas las formas posibles, tanto económicas como de amores y de experiencias. No me hace falta tu Dios de porquería madre. Deja de molestarme, no me interesa y estas cansada de saberlo. ¿Por qué no renuncias a querer metérmelo por los ojos?

–––¡Hija! no hay un Dios autoritario y malo, cada uno cancela el daño que hizo por sus malas decisiones, como regla justa en el universo.

––Mamáaa… dejemos de discutir, no me interesan tus enseñanzas de loca y tus alucinaciones. Yo tengo todo lo que quiero y lo hice trabajando. Con eso puedo comprar hasta la libertad de mi hija de esa mierda de hombre. Ella llorará un par de meses para olvidar, pero es preferible a que llore toda la vida por sus maltratos. 

En ese momento me encaminé al salón y sonaban mis tacos en la escalera, por lo que los tres quedaron en el más completo silencio. Yo entré feliz con mi nuevo atuendo, que no era más que un caso de risa ante mi madre astuta y sabia en términos de moda. Vestía con unos colores para nada combinados que empeoraban el aspecto de mi figura poco estilizada. Una falda roja floja con una blusa rosada a cuadros amarillos y encima un chal de flecos negros largos, daban el toque de espanto a mis espectadores.

–– ¡Buenas tardes a todos! ––saludé con una gran sonrisa, ajena a los pensamientos de mi familia. 

––Ven Milena, siéntate a mi lado y cuéntame cómo te sientes. ––dijo mi madre tomándome de la mano y sirviéndome una taza de té de manzanilla.

–– ¡Ah!  Madre, no quiero recordar nada, en unos momentos voy a regresar a mi casa, espero que Marcos haya dejado una nota o algo que me indique dónde se encuentra, debe andar en uno de sus viajes de negocios porque no me responde al móvil, quizás esté en algún lugar sin señal. ––repetía con calma y seguridad en la voz, lo que hizo que mi abuela Clotilde bajara la mirada.

––Creo que no es momento para que regreses a tu casa hija. ––señala mi madre muy seria y con voz cortante, sin dejarme lugar a contradicciones.

––No me la hagas más difícil mamá, no soy una niña y decidí regresar a mi casa que extraño tanto, espero que Ana haya colocado agua en mis plantas y alimentado a Maya, mi gatita bella. ––conversaba tomando sorbos de té, y sin darle mucha importancia a lo que mi madre me decía. Había cambiado mucho en pocos días. Ya no era la sumisa hija de Sara.

 

Sara buscaba ayuda de sus padres con la mirada, para aconsejarme, pero nadie hablaba y reinó el silencio, sólo se escuchaban los ruidos de las tazas en los platillos y las respiraciones de mis suspiros. Mi madre examinaba en su mente la forma de retenerme y Clotilde oraba en silencio a sus mentores y ángeles, mientras que el abuelo Tito pensaba que debía hablar de frente conmigo y hacerme entender que mi marido era un verdugo embustero, que me retuvo en ese loquero. Pero nadie hablaba nada.

 

––Me voy familia.  ––dije levantándome y tomando mi abrigo color crema junto con el gorro de lana marrón.

––¡Espérate Milena! ––gritó mi mamá casi cuando cerraba la puerta, y fue tal su alarido que me quedé inmóvil. 

 

Volví a asomar la cabeza entre las rendijas de la puerta, sabiendo de antemano que mi madre daba esos gritos siempre por algo muy serio, tragué saliva dispuesta a no dejarme apabullar, sintiendo los tacos de mi madre por los pisos de mármol blanco de carrara. Ella me miró y me tomó del brazo haciéndome entrar nuevamente a la casa, como si tuviera cinco años y cerró la puerta con fuerza.

–– ¿Qué te sucede mamá? ¡Estás loca, deja de tratarme como a una niña! ––dije tratando de zafarme de las manos que apretaban mis brazos. Todos estaban muy inquietos y había llegado Américo, que miraba todo muy reservado con ganas de hablar, pero sin hacerlo.

––Siéntate, que tenemos que conversar contigo tus abuelos y yo. ––replicó, notando la presencia de Américo al mirar hacia la puerta de la cocina-. Con la clara intención de buscar apoyo le dijo: ¡Qué bueno que hayas llegado Américo!, debemos hablar todos con Milena que tiene la idea de volver con el pedazo de excremento de su marido esta misma noche.

–– ¡Hola pequeña!  –– saludó Américo, dándome un abrazo y dos besos en mis cachetes regordetes. Su aspecto me causaba ternura, era bajito, de escaso pelo blanco, con un bigote prominente que lo avejentaba como 10 años y unas gafas negras poco seductoras. Me dio una de sus miradas de cómplice como en los viejos tiempos y sentí el impulso necesario para responder:

––Pero ¿qué es todo esto?, parece que se amotinaron todos en mi contra,  quiero regresar con mi marido.  ––dije buscando juntar el apoyo de Américo y el de mi abuela frente a mi decisión de mujer repentinamente enamorada.

––A tu marido lo vi hoy en la tarde en su oficina Milena. ––contestó mi madre mirándome, y en ese momento quedé helada del susto. Conocía de las artimañas de las cuales se valía en situaciones críticas.

––¿Qué has hecho? No te permito que hagas nada con mi vida y menos con mi marido.

––Para tu información tu marido estaba tranquilo en su oficina, y no te contesta el móvil porque no tiene ni el mínimo interés en verte o saber de ti. ¡Eres tonta niña! Deja de negar la realidad, ese hombre nunca te ha amado. Aunque pensándolo bien, el desamor lo podía soportar, pero, llegar al punto de internarte por loca, va en contra de todos los límites establecidos y permitidos, y creo que cualquiera de los que estamos en esta sala lo puede afirmar.

–––No es verdad mamá, estas inventando. Marcos debe estar viajando y lo entiendo sus enojos. Voy a hacer una dieta y cambiar mis hábitos. Se enamorará de mí. Sé que Marcos no es una persona muy virtuosa y yo misma le he escuchado pedir sobornos, por eso me fui a la selva. Pero nunca me faltó el respeto y con él tengo un hogar. No voy a permitirles que me impidan tomar mis decisiones. ––dije buscando la mirada de la abuela Clotilde para que me apoyara, y al ver que ésta bajó la mirada, me di cuenta de que estaba sola.

––Hija, hoy le pedí que tuviera listo el divorcio para firmarlo, y es una orden. –me informó sin inmutarse ni una milésima por mi deseo de conservar mi hogar de mentiras.

––¡Ni lo sueñes! –contesté volviéndome a levantar, y corrí a la puerta sacudiéndola con un sordo golpe que retumbó por horas en los tímpanos de mi familia.

Nadie hablaba nada. Américo trató de alentar a los demás. Mi madre estaba roja de la rabia y le enfurecía mucho más ver a su madre rezando como una loca fanática y mirando a fantasmas que ella decía ver. En ese momento mi abuela Clotilde veía a Manuel, mi hijo que le sonreía y desaparecía como una visión a sus ojos. Inmediatamente se acercó a la ventana para verme partir y pudo percibir al niño rubio que caminaba a mi lado como si fuera un ángel de la guarda. Clotilde volvió a sentarse y relajada tomó su té con tortas de limón, tranquila y sosegada, mientras el resto de la familia maquinaba cómo resolver ese tema de mi matrimonio con el político de mi marido.

 

 

 

Capítulo 10

Una vida de mentiras y la verdad de la luz.

 

 

Enfurecida tomé mi carro plateado del garaje que estaba con las llaves puestas y me dirigí a mi casa en búsqueda de mi marido, estaba convencida que mi madre exageraba todo; 

––Mi esposo y yo volveremos a ser lo que un día fuimos. ––decía para mis adentros, negando completamente una realidad que no lograba soportar, evitando a toda costa ser una fracasada en mi matrimonio y creyendo que lo necesitaba retener de cualquier forma. 

Con esos pensamientos, manejaba a las nueve de la noche de un viernes por las enloquecidas calles de Barcelona. Llegué a nuestro piso y saludé al portero luego de estacionar el auto en la misma calle, sin entrar al garaje. Estaba muy apurada y no lograba pensar con mucha claridad. Busqué mis llaves en la cartera, abrí la puerta y me invadió el aroma a tortillas de papas, que era la especialidad de Marcos en la cocina. Me fui acercando, entrando de nuevo a mi hogar lujoso, todo blanco y color crema; y observé a mi marido limpiando los bordes de un plato, con esas tortillas tan deliciosas que amaba tanto. Dejé caer al suelo mi cartera y Marcos se dio vuelta con una bella sonrisa viniendo directo a mí a abrazarme, como si fuera un oasis en pleno desierto. Sentía que lloraba por dentro de alegría y con cierto aire de victoria por haber comprobado que mi madre arrogante estaba tan equivocada.

––Hola pajarita. ––dijo en mi oído ––Sabía que llegarías hoy, estuvo tu madre en la oficina y estaba esperando a que llegaras.

––¿Por qué no me has contestado el móvil Marcos? ––interrogué renuente a aceptar todo como si nada, deseaba dejarlo un poco con la culpa de dejarme sola.

––Lo siento mi pajarita color rosa, es que estuve todo el día con unos australianos en la oficina y tu madre, que dicho sea de paso, me dejó bastante atrasado con su visita tan inoportuna; no me permitió hablarte para contarte que el móvil me lo robaron hace como cinco días, justamente cuando te buscaba como un loco por ese bosque donde te perdiste tanto tiempo.

––¿De verdad estabas preocupado? ¡No entiendo por qué me dejaste sola en ese hospital!

––Los médicos me obligaron a dejarte, porque tu gritabas que habías estado en un mundo de mariposas, que eran hermosas las alas y qué sé yo. Repetías eso sin parar y tuvieron que darte calmantes y atarte. Me dolió mucho verte de esa forma y no aguanté Milena, eras como otra mujer y admito que me fui cobardemente, necesito que me entiendas, soy muy sensible y me afectan esas cosas, perdóname pajarita mía. ––ronroneaba como arrastrando las palabras con un rostro de amante insatisfecho, buscando respuestas de mí parte.

 

      Yo, para ese entonces, tenía muy pocas ganas de peleas y mucha hambre, así que después de darnos besos largos y mojados, dimos por cerrado esa noche lo que sería nuestro altercado. La reconciliación era lo que estaba en el menú, junto a las tortillas de papas. Marcos, con la excusa de lavarse las manos, se encerró en el baño social, donde esperó un buen tiempo.

Después de sellar el apaciguamiento con sexo a la luz de las velas, me dormí plácidamente en brazos de Marcos. En esos momentos sentí una pequeña mano que me acariciaba el rostro y fui abriendo los ojos con bastante dificultad. Cuando percibí los ojos celestes del niño de rulos dorados a mi lado, me levanté de un solo salto, del asombro de estar en mi mundo de sueños, pues con el día tan atareado que había tenido, lo había olvidado. Sin embargo, eso no les sucedía a mis amigas mujeres mariposas ni a Manuel, con quien había quedado inconclusa una conversación la noche anterior. Miraba dónde me encontraba y era el mismo lugar dónde me había dormido previamente, en ese jardín lleno de flores pequeñas color rosado fuerte, casi violetas, como gotas cayendo por las ramas, casi rosando mi rostro, me encantaban con un perfume exquisito y dulzón. 

––¿Estás bien madre? ––pregunta mi niño, señalando que a pocos pasos estaba mi amiga Aguna. Yo la miré y ambas sonreímos amando el reencuentro. Me costaba mucho esfuerzo mental entender que era otro mundo y adaptarme a cada uno cuando me volvía a dormir o a despertar. Siempre me dormía y siempre me despertaba, ahora el tema difícil para mí era en qué mundo sucedía cada situación.

––Tranquilo hijo que me estoy acostumbrando, estoy un poco agotada, pero al instante de estar en este recinto, un calor me embarga el alma y me hace sentir como una chica de 15 años, llena de energías. No sé cómo lo hacen, ––dije––pero la sensación es inigualable.

–– Se trata de los fluidos universales que nos rodean; son emanados de la misma fuente divina del amor de Dios madre, es lo que nos renueva de esa fuerza llena de amor y de un sol eterno. ––explicaba ese niño, que de niño solo tenía la apariencia, porque me había percatado que tenía una sabiduría muy superior y fui directo al punto porque no quería volver a dormirme sin saber las respuestas a tantas preguntas que me quedaban.

––¿Tú eres mi hijo verdad? ¿Por qué te aborté y no naciste? Me dejaste sola con una cuna llena de vida.

––No fui yo el que tomó esa decisión madre querida, solo fui un medio para que buscaras explicaciones y respuestas, esas que solo buscan los humanos cuando el dolor los golpea en la cara. Tú has sufrido mi pérdida, pero como verás, nunca morí y nunca lo voy a hacer, porque la muerte no existe, al menos no como la entienden en la tierra.

––No me queda claro. ¿Tú me estás diciendo que solo fuiste un instrumento para que yo sufriera e indagara porqués?

––Algo así madre, y también para que maduraras y usaras tu inteligencia. Están aprendiendo en ese planeta y algunos de los maestros son el dolor y el sufrimiento, porque son seres que aún no buscan evolucionar por sí mismos, por eso el universo los debe obligar de alguna forma a reaccionar. Solo buscamos que tomen las iniciativas de estudiar, buscar y de esa forma cambiar sus actitudes frente a los temas de la vida. Tú debías aprender a ser solidaria y llenarte de amor, igual en el dolor como en la alegría, para de esa forma tener el merecimiento de regresar a tu mundo, que es éste donde están tus verdaderas afines.

––Es muy duro y complicado escuchar lo que me cuentas, poco a poco me explicarás más sobre eso, ahora necesito hacerte una pregunta que me carcome las neuronas.

––Dime madre, no tengas reparos conmigo, somos grandes amigos de muchas existencias.

––¿Muchas existencias? Espera, quería preguntarte: ¿qué edad tienes en realidad?

––¿Edad? La que tú quieras que tenga madre.

–– No entiendo nada Manuel.

––Me presento como un niño con los genes de tu cuerpo biológico en este momento, porque es lo que necesitas observar mientras estás en la tierra para trascender luego.

–– ¿Y cómo eres en realidad?

––Bueno, eso lo vas a ir distinguiendo poco a poco. ––Y continuó hablando, dando poca importancia a mi pregunta que demostraba mi interés banal puesto sólo en lo que los ojos ven.  

–– Quiero contarte que somos muy amigos de muchas vidas, desde hace cinco vidas que soy tu hijo en la tierra, y en cada una de ellas, has avanzado mucho, lo que te permitió hoy estar en este lugar. ¡Estoy orgulloso de ti! –decía Manuel al mismo tiempo que, casi sin tocarme, lograba sentir sus brazos rodearme mientras se iba trasformando poco a poco; y no era ya como un niño de rubios cachos dorados, sino como un hombre de unos 30 años, de aspecto parecido al niño, sin perder esa mirada angelical, que ganaba sabiduría en sus palabras. No me asustó su transformación.

Él no tenía alas como las mujeres mariposas y yo estaba entendiendo lo que me había dicho Aguna el primer día que había llegado a mi mundo de dormida; cada cual tenía en su ectoplasma el aspecto etéreo que más lo representaba de acuerdo con su estado evolutivo. Manuel era un hombre guerrero, con sus vestimentas blancas y ligeras que al mismo tiempo contrastaban con su pureza. Tenía un puñal que cargaba en un lateral sin cinto que lo retuviera, el mango de ese puñal era brillante y con muchas piedras de distintos colores que reflejaban luces y parecían atravesar su cuerpo, cubriéndole de áureas agradables. Esa metamorfosis de mi hijo me resultó como lo más normal del mundo, porque así lo era. Manuel volvió a mirarme acomodando sus largos cabellos claros, no con cachos, sino más bien lacios, con una especie de vincha, que los retenía acomodados, denotando una cierta satisfacción, por mi mirada no espantada, sino totalmente plena y segura en esos momentos. No estaba sola y mi alma lograba percibir lo complejo y enredado de todo lo que no sabemos.  

 

Continuó Manuel la conversación ya no con su aspecto de niño, sino la de un hombre instruido, y yo le pregunté:

–– ¿Me has dicho que nacías de mí? ¿Era algo planificado por alguien para ayudarme a crecer en la tierra?

––Pues sí, parece ilógico, pero siempre es lo que sucede en padres e hijos o entre esposos, el uno o el otro ayuda al que va más lento. También está el caso de aquellos que reencarnan con alguna deficiencia, con una misión de despertar conciencias de amabilidad y compasión, pero que en realidad son más elevados que sus mismos progenitores. ¿Nunca has oído decir a una madre con un hijo con capacidades diferentes, que en realidad fue ella la que más aprendió con su diversidad?

––¿Eso es lo que sucede Manuel?

––Sí madre, esto es lo que sucede, somos espíritus eternos y estamos aprendiendo.

––No entiendo cómo el perder a un ser amado puede ser bueno, parece morboso y producto de un plan macabro de un Dios sin sentimientos.

–– Madre, lo que no entiendes en este momento es que el tiempo se confunde, no es lineal como ustedes lo sienten en la tierra, no hay fin ni principio, y con respecto al dolor de perder a un ser amado, sucede muchas veces para que sus seres cercanos reaccionen. Es un acto de amor de Dios, no un castigo. Nadie muere madre. ––me repetía como si su voz fuera un eco infinito–– Además existe otras posibilidades. Cuando no se cumple el tiempo necesario en la materia, en el caso de esas personas que mueren si cumplir su tiempo preestablecido, deben regresar a terminar ese tiempo que no cumplieron, porque nadie madre, puede decidir sobre cuándo termina su vida en un mundo, eso siempre se debe volver a resarcir.

––¿Te refieres a las personas que se suicidan? ¿Qué hay de aquellos que eligen la eutanasia?

––Sí, a esos casos me estoy refiriendo, pero con todas estas preguntas, luego Aguna te va ayudar, para que recuerdes quién eres tú en realidad y tu esencia madre, esa que siempre va a primar en ti, o sea, la de una mujer mariposa que un día fue la reina de este mundo. Mi misión era ayudarte a regresar y hoy estoy a tu lado viéndote regresar victoriosa, sé que fueron muchas lágrimas y humillaciones en la tierra, el tema es que nosotros de este lado, no lo vemos de esa forma, es como un purificar en sendas donde solo el amor incondicional tiene sus frutos.

––Está bien hijo amado, en este mundo es como si me sintiera renovada, mi mente se llena de paz y puedo comenzar a entender las realidades de estos mundos tan diferentes en la vida material de todas las personas. Voy a hablar luego con Aguna para que me explique en detalles cómo puede funcionar el aborto, porque la verdad aun no entiendo mucho el valor del sufrimiento.

––No tengas problemas en preguntar madre. Ahora me retiro, voy a buscar a un señor de avanzada edad, que tiene que regresar a su mundo y con otros compañeros iremos a ayudarlo a pasar de plano.

––No entiendo Manuel, ¿Me estás diciendo que un hombre va a morir en la tierra y tú eres juntos con otros, los que ayudan a que ese hombre a pasar al otro plano? ¿Es el cielo? ¿A qué te refieres cuando dices Plano? Y hablando de eso, nunca le pregunté a Aguna si en este mundo hay hombres mariposa. La verdad que eres el primer hombre que veo en este mundo y era tanta mi pasmada situación anterior, que no me había percatado de ese detalle tan importante.

––Madre, como te decía, vine a verte para poder conversar contigo libre de ataduras de las vidas pasadas y mostrarte quien soy, en este lugar donde podemos ser genuinos, sin tener nada olvidado, por lo menos de mi parte, tu aún no porque estas unida al plano de la tierra, pero yendo a tu pregunta, en este mundo no viven hombres, solo mujeres mariposas, son especiales como te has dado cuenta y cumplen una importante función en la colmena de todo el vasto universo, luego vas a ir viendo todo por ti misma. 

––¿Y el amor? ¿Me refiero al amor entre hombre y mujer en este plano espiritual no es real? Perdona la pregunta, estoy consciente que no es nada pulcro lo que pregunto, pero estoy muy curiosa ahora que me dices que ellas no tienen pareja. ¿Cómo viven solas? Yo no podría vivir sin mi marido, eso me mataría.

––No madre, eso no te mataría, somos seres individuales y únicos y con respecto al amor, el amor es diferente cuando estás en espíritu, te aseguro que su intensidad es mucho mayor que cuando estás en la tierra, ya que se trata de efectos neurológicos y de ilusiones vanas que con el tiempo y el egoísmo van mutando hasta en algunos casos dejar de existir. El amor en espíritu es el amor con las almas, es algo que te transforma y de esos amores todos tenemos en todos los mundos madre. Son amores eternos.

 

Trataba de entender las palabras de Manuel, era notorio lo que aprendía día a día, ya entendía que estaba en los albores de lograr integrar toda esa información a mi vida de despierta. Estaba cambiando de eso no había dudas. Lo que no entendía mucho era el asunto de ser una reina mariposa en otro tiempo, o que iba a ayudar a otros de la tierra a progresar. Tampoco había sentido aún ese amor puro que ellos si lo poseían, así que esperaría ver como continuaba esta vida, de la que pensaba hablar con mi abuela Clotilde, de la que tanto me había burlado por sus historias. Ahora sabía que ella merecía unas disculpas de mi parte, pues la ignorante era yo y no ella.

 

 

 

Capítulo 11

El dolor de la negación.

 

Me desperté en los brazos de Marcos, suspirando por la experiencia de poder vivir ese beneficio tan gratificante para mi alma en mi mundo de sueños. Cada día que pasaba con en ese mundo que en principio insulté y consideré como irreal, era lo que hoy estaba transformando mi propia forma de ser, convirtiéndome en una mujer más calmada, segura de sí misma y por consiguiente más fuerte. El saber que la muerte no existe me cambió las preceptivas y los valores de mi vida. Miré a Marcos dormir con la boca abierta como un sapo roncando, y me di cuenta de lo grotesca que era su apariencia fuera de sus elegantes trajes finos; definitivamente no era un hombre bello y lo percibía con particular audacia porque mis ojos del alma se estaban desarrollando cada vez más. Esos viajes astrales o sueños, me estaban cambiando como mujer en todos los aspectos.

Ajeno a mis nuevos estados, Marcos continuaba dormido. Yo vivía en mis dos mundos, y tener esa posibilidad de recordarlo me llenaba de energías renovadoras. Salté de la cama al mismo tiempo que recordé que había hecho el amor con mi marido, no había sido una noche para nada interesante. Todo lo contrario, logré percibir mi aferrada negación a ver lo que era evidente y la obligación de Marcos de mantenerme convencida de que nuestro matrimonio tenía futuro. Sentía la suavidad de las sabanas de seda en mi mano y fue cuando me di cuenta de que tenía nuevamente tatuada la imagen de Aguna en mi palma derecha, algo muy sutil que sin duda solo yo podía ver. Era una imagen en blanco, quizás no era Aguna, pero sí era una mujer mariposa. Ella estaba allí como recordándome que eso que yo vivía dormida era tan real, como lo que vivía despierta.

Corrí al baño a darme una ducha y vestirme muy linda, estaba con el alma colorida de tantas esperanzas. No tenía idea de lo que iba a suceder, pero concluí bajo la ducha que era una mujer feliz, y esa felicidad que me brillaba en el rostro no provenía de mi pasada noche a la luz de las velas. Pensé que debía resolver lo de nuestro matrimonio, ya estaba más que claro que solo éramos una fachada y que la intentaba proteger por insegura, pero no iba a seguir haciéndolo. Admití que mi madre tenía toda la razón.

Marcos se despertó con sus ronquidos que parecían ocasionar un terremoto y cualquiera podía escucharlo desde mucha distancia. Desayunamos como si fuéramos largos conocidos de muchos años, sin nada interesante que conversar y totalmente ajenos uno del otro. Nos despedimos con un beso en el rostro y él se fue a su trabajo. Yo caminaba por mi casa buscando algo que me indicara qué camino tomar, me sentía como en una encrucijada de muchas rutas, donde por momentos predominaba la vanidad de sentirme la esposa de un político famoso y por otro lado me saltaban los sentimientos bellos vividos en el mundo de las mariposas. 

Luego de vestirme con mucho esmero, me dirigí a la casa de una amiga, necesitaba hablar con alguien de cosas reales y superficiales. Entre mis sueños, el viaje sola, mi internación en ese manicomio, mi madre Sara con sus gritos, la mirada suplicante de mi abuelo Tito, mi amigo Américo con sus guiños y los rezos de mi abuela, sabía que estaba en familia y apoyada, pero al mismo tiempo necesitaba salir de ese círculo un tiempo. Antes de salir busqué el número de mi jefe Fernando en mi móvil, para disculparme porque no le había dejado noticias mías. Estaba de igual forma, en mis días de licencia hasta el lunes de la siguiente semana, y hasta entonces no tenía que volver a trabajar. Todavía tenía unos cuantos días para recuperarme de mis aventuras. 

Mi abuela Clotilde era la única a quien podía contarle mis sueños, pero ahora necesitaba hacer cosas muy frívolas, como ir de compras con una amiga poco interesada en esos temas, para desconectar de mis vivencias tan profundas de las últimas semanas. Con el carro lleno de bolsas de muchas compras realizadas y luego de almorzar, me dirigí a la oficina de Marcos, tal vez buscando algo, no sabía qué era, pero tenía una necesidad interna de ir a donde trabajaba. Subí a su oficina observando la pompa despampanante de ese lugar. Le di un saludo muy formal a la recepcionista y esta reacciono de forma muy nerviosa, igualmente la ignoré y me encaminé a la oficina de Marcos con mis tacos altos, haciendo eco en esos pisos de mármol con gritas azuladas. La recepcionista empezó a discar apurada el teléfono, supongo que estaba haciendo su trabajo de avisar a mi marido que yo había llegado, pero él no contestó.

 Abrí la puerta de dos partes tomando sus manijas doradas, y observé unas piernas largas y un cabello rubio muy largo por encima del cuerpo de Marcos que estaba sentado en su silla de cuero negro. No se percataron de mi llegada, continuaban en su pasión desenfrenada y yo miraba en silencio completamente pasmada. El aire olía a sexo y a engaño, sin embargo, no me sentía nada extrañada, de cierta forma yo necesitaba ver lo que todos, incluso yo misma sabía. La mujer que Marcos tocaba con tanta excitación apretándola contra sus partes íntimas, era muy bella. Me impresionó la pasión de esos dos cuerpos buscándose sedientos, cómo saboreaban sus labios con fuerza y con ruidos que entraban en mi propia alma al tiempo que recordaba que hacía pocas horas yo misma había estado en esa boca, pero no con ese deseo y sí con la obligación impuesta por la palabra matrimonio. 

Fueron muchos minutos los que estuve observando sin que ellos notaran mi presencia, hasta que sonó nuevamente el teléfono, seguro era la recepcionista insistiendo para avisar mi llegada. Marcos atendió la llamada sin soltar la boca de su amada y en un movimiento abrió sus ojos encontrándome parada al lado de la puerta, muy tranquila recostada a la pared. Rebotaron ambos en forma instantánea, ella se acomodó la ropa y buscó en cuatro patas su sostén tirado por el piso, sin mirarme nunca a la cara. Cuando lograron estar completamente vestidos, ambos me miraron sin nada. Ella con una cara atractiva de mucha satisfacción, era todo lo opuesto a mí, y Marcos estaba rojo de la rabia. No se dijo palabra alguna, nadie habló y yo decidí retirarme de esa oficina, como si acabara de ver algo que no me afectaba en nada. Pensé que estaba siendo la mejor actriz del mundo o que estaba por darme un ataque al corazón, no tenía certeza de nada en esos instantes. Solo supe que caminé lánguidamente sin prisa, respirando mansamente. Eso era algo que ni una sola mujer merecía ver, su marido teniendo sexo con una mujer más bella, con ese ardor y locura. Tras mi retirada, Marcos no me siguió.

Me dirigí al carro y manejé como sonámbula hasta la casa de mi madre, necesitaba a mi familia en esos momentos en forma urgente. Cuando llegué, Américo estaba afuera de la casa y fue el primero que me vio con la cara transfigurada y de inmediato buscó darme el apoyo necesario, llamó al jardinero que limpiaba las rosas y le pidió que buscara a mi madre Sara y a mis abuelos, dándose cuenta de que la situación ameritaba la familia toda reunida. Era un día de finales.

En ese estado de auto declararme en desdicha, estuve sumergida casi un mes entero, donde me negué a compartir en mi mundo con las mariposas. Había decidido borrarlas de mi vida o de mi imaginación. Aguna y mis amigas mariposas ante semejante dictamen, se mantenían a la espera. Transcurrió un mes o quizás un poco más, cuando Manuel en estado etéreo y no con la apariencia de un niño de cachos rubios, sino con la de un hombre maduro y esbelto, me observaba con amor tratando de enviarme energías renovadas a mi espíritu, intentando que predominara el amor, antes que la desolación por fracasos, que en el tiempo no eran más que enseñanzas de la vida. 

Ese día que Manuel me consolaba sin que pudieran verlo con mis ojos físicos, corrí al baño y ante mi apariencia desmejorada reflejada en el espejo, comencé a vomitar todo el desayuno. Con bastante esfuerzo caminaba mareada, secándome la boca llena de secreciones y comida descompuesta. Eso me puso de peor humor, vociferaba insultos llenos de rabia. Descansé un tiempo tirada en la desordenada habitación, donde reinaban restos de las comidas chatarras y cajas tiradas por el piso; mantas y almohadones donde dormía desde hacía muchos días. 

No volví a la alcoba donde compartía con Marcos. No lograba olvidar esos sonidos de pasión de mi marido con la rubia despampanante. Entendía que Marcos no me amaba de esa forma, pero me preguntaba qué necesidad tenía ese Dios de Aguna, en hacerme sufrir siempre. Quería tomar la iniciativa de vender ese piso lujoso e irme nuevamente de viaje sola. Mi energía de odio a Katrina y a Marcos, de rechazo a la vida y a los destinos establecidos, me llenaba de colores oscuros el cuerpo, de los cuales no me daba cuenta de que la única causante de tenerlos, era yo misma.

Entretenida en esos macabros planes revueltos de angustias no procesadas y que debía depurar para lograr volver a tomar el camino de valores más elevados, fue cuando debí correr al baño para vomitar. Sin preámbulos disqué el número de mi médico particular que llegó a mi domicilio en una hora. El amable médico, con voz prudente y en forma muy diplomática, como eligiendo las palabras, me responde luego de examinarme excautivamente, que estaba casi seguro, pero igual necesitaba confirmarse con un examen. Su diagnóstico en esa mañana de calor de primavera, era que estaba embarazada. Busque automáticamente el tacto en mi panza con los ojos lagrimosos y soñadores. Mis mejillas antes caídas y sin color alguno, comenzaron a tomar un aspecto rojizo y lleno de vigor al proclamar que mi vida no era tan oscura como la veía. Pensé que ese Dios del que Aguna me hablaba podía ser algunas veces solidario. 

En esos días en los que solo entendía de derrotas propias y dudaba de todo, incliné mi cabeza como lo hacía mi abuela Clotilde cuando debía hacer una plegaria, y di las gracias al soberano pidiendo disculpas por mi recital de malas palabras tras el dolor de perder a Marcos en esos meses de angustia. Él conoció su situación de futuro padre a las pocas semanas y no paraba de contactarse conmigo por teléfono todos los días para saber mi estado y el de nuestra hija, se convirtió en un padre totalmente presente en todos los momentos. Recordé las palabras de mi amiga Aguna de alas blancas que atestiguaban su pureza y tolerancia ante mis arrebatos de egoísta tan humanizados.

Cuando finalmente pude desconectarme de esa densa sensación de desdicha, arreglé todas mis cosas para irme a vivir con toda mi familia en la casa de mi madre Sara, para esperar la llegada de esa nueva vida, que ya estaba cambiando la mía. Ese embarazo fue rodeado de amor por toda mi familia. Mi madre era la encargada de comprar los más lujosos arreglos y ropas para el bebé, que resultó ser una niña. Mis abuelos pasaban todo el día tocando mi panza, lo que me demostraba lo efímero de las derrotas y las angustias, ante lo que significa una nueva vida floreciendo para una nueva trayectoria en el mundo. La alegría era palpable en esa casa junto con toda mi familia. Mi abuela y Américo eran mis confidentes, pasábamos largas horas conversando sobre la vida y sobre los mundos que tanto desconocemos. La realidad de todo lo sucedido en el pasado paso a ser trivial, comparado al amor que hoy tenía en mi corazón al aumentar cada día el volumen del tamaño de mi panza.

Aguna y Manuel me visitaban siempre con su aspecto espiritual en mí mundo de despierta, y compartían mi felicidad sin que yo lo supiera. Pasó mucho tiempo sin que pudiera comunicarme con ellos en el mundo de dormida, por la densa energía anterior que me dejó el odio y el resentimiento que sentí hacia Marcos y Katrina. Paulatinamente volvimos a tener esos contactos tan sublimes, donde aún en estado de gestación, compartía con las mujeres mariposas en ese mundo de dormida y que luego comunicaba a mi familia. 

Nunca más se habló de la rubia Katrina que continuaba viviendo con Marcos en su esfera de pasiones arrebatadoras, sin embargo, ella continuaba planificando la manera de despojarme de esa alegría y felicidad. Su odio era superior.

 

 

Capítulo 12

El aborto y sus consecuencias en el mundo espiritual.

 

 

En una de mis noches en el mundo de dormida, pude tocar el tema del aborto en las largas conversaciones que mantenía con mi amiga Aguna, yo le preguntaba:

––Aguna, ¿por qué perdí a mi primer hijo Manuel?

––Amiga amada, debo explicarte esto muy bien, tengo que decirte que para Dios el aborto no debe ser, está prohibido dado que el espíritu está unido al cuerpo en formación desde el mismo momento de la concepción, hasta que se torna un ser completo para el momento del nacimiento.

––¿Y qué sucede con un abortado? ¿Es un espíritu verdad? En el caso de mi hijo fue un aborto espontáneo y puedo ver que es un ser evolucionado.

–– En ese caso, hay mucho que resolver, primero hay que entender Milena, que los espíritus tiene diferentes grados de perfeccionamiento, los puros, los impuros con deseos de hacer el bien, y los no tan buenos. Esos son los que se caracterizan por la ignorancia y su deseo de hacer el mal, adictos a todas las malas pasiones, que retardan su crecimiento como seres inmortales. ––me explicaba detalladamente–– Si el abortado es un espíritu de la clase que desean hacer el bien, el aborto significa una enorme frustración, una pérdida de tiempo y un fuerte trauma mental, que el evolucionado por su propia luz y sabiduría sabrá tomar con una actitud de perdón. Pero con el espíritu no tan avanzado, corremos el riesgo de que se deje llevar por el odio y el resentimiento de verse incapacitado de intentar una nueva inmersión al mundo corpóreo y tome venganza contra aquellos que lo mutilaron y son causantes de su desgracia. En ese caso las consecuencias pueden ser múltiples Milena. Pero todas las consecuencias son al final para progresar y evolucionar, nada se pierde en este vasto universo y nada resulta un castigo sin tener siempre una meta mucho más elevada.

––Necesito contarte algo Aguna, una vez mi abuela Clotilde habló conmigo sobre estos temas, pocos meses después que una amiga abortara. Ella iba a mi casa y mi abuela quedaba como loca cuando la veía llegar, se encerraba y decía sentir cosas horribles cada vez que mi amiga llegaba a mi casa. Por estar en ese estado dónde se veía afectada su propia salud, mi abuela contactó por teléfono con una amiga suya de otro país y le dijo todo lo que le estaba sucediendo. Esa señora amiga de mi abuela, es una médium que puede ver el mundo espiritual, en esa época yo no creía nada, pero recuerdo que le dijo por teléfono que había un niño no nacido a su lado, con mucho odio y deseos de venganza y que ella por ser receptiva en su mediumnidad no encaminada, podía sentir ese odio por la energía que emanaba en el lugar. ––seguía recordando y contando––Mi abuela quedó pasmada, y cuando la pobre intentó contarme el tema yo no hice otra cosa que divertirme de las conclusiones de Clotilde. Ahora reconozco que fui muy inmadura e ignorante y que mi abuela no merecía ese trato de una chiquilla mal criada y atrevida. ––dije sintiendo cada una de mis palabras. ––Cuando yo perdí a mi hijo con 8 meses de embarazo, recordé esa historia que me había contado mi abuela y sentí pánico de que mi hijo no nacido estuviera odiándome.

––Entiendo tu preocupación Milena, pero te aclaro que son casos muy diferentes, en tu caso Manuel no nació porque estaba ya cumplida su misión de ayudarte a regresar a tu mundo, él sabía que no iba a nacer, y como verás tiene una gran evolución. El deseo de Dios era que tú como madre reaccionaras y buscaras respuestas de la vida y la muerte. Y tal como sucedió, volviste a recordar esa historia de tu abuela y comenzaste a ayudar a toda mujer con temas de abortos, eso fue lo que te reivindicó junto con todo lo bueno que hiciste en tus otras vidas. De ese modo has alcanzado el merecimiento de estar disfrutando ahora esta conversación en este mundo.

––Estoy intentando entender Aguna, en ese momento perder a mi hijo fue muy doloroso y ahora a los lejos entiendo que, por ese dolor, reaccioné positivamente y ayudé a muchas mujeres, pero podía pasar lo contrario, podía resentirme por las leyes de Dios.

––En ese caso, estarías demorando unas cuántas vidas reencarnando en la tierra y padeciendo los mismos dolores, hasta que reaccionaras positivamente, esa es la verdad Milena y entiendo que es difícil, pero así actúa un padre; enseña una y otra vez a sus hijos hasta que aprendan. La vida es un derecho natural del ser humano y el aborto premeditado es una transgresión a las leyes del universo –me contaba mientras yo le seguía con toda mi atención-. El proceso de reencarnación exige mucha preparación en el mundo espiritual, ya que comienza cuando los dos padres aceptan esa misión aún en estado espiritual, luego reencarnan ya habiendo hecho ese compromiso, donde el orgullo, la vanidad y el egoísmo rompen un esquema programado de antemano. Es un dolor educativo cuando sucede como en tu caso, pero en aquellos que lo hacen por su propia voluntad, irrespetando la ley de vivir de todo ser y sin importarle las consecuencias, seguro Milena que generan deudas pretéritas para su futuro, y las deberán cancelar de alguna forma algún día. Pero repito, siempre de todo mal se logra alcanzar mucho bien.

––¿Y cómo reencarna el espíritu?  Cuando ocurre la fecundación, es un espíritu adulto. ¿Cómo se convierte en un niño? 

––Buena pregunta, en ello hay todo un trabajo de mentalización para reducir su tamaño al de un bebé, estableciendo un lazo fluidico con la madre. Es en ese momento dónde el espíritu puede escuchar todo lo que le hablan, no porque esté dentro de la madre, lo que los une es un lazo de fluidos, pero en realidad Milena, el espíritu esta fuera de la madre y puede ver y escuchar todo.

––Ahora que lo dices, mi abuela Clotilde, con su sabiduría me contó sobre una mujer que tuvo una niña hermosa, pero al momento de engendrarla no quería tenerla y la odió mientras estuvo embarazada; cuando la niña nació ésta nunca quiso a la madre, solo al padre. Mi abuela me contó que la madre no entendía la falta de amor de su hija, a quien ya había aprendido a amar. La médium le aconsejó que le hablara a la niña cuando ella estaba dormida y le pidiera perdón y la madre cada noche cuando su hija pequeña dormía se agachaba a su lado y le hablaba como a un ser adulto, pidiéndole perdón y diciéndole muchas veces que la amaba. Con el tiempo su hija fue acercándose a la madre, hasta que un día la niña le dijo que también la amaba. Ahora puedo entenderlo, la niña dormida la podía ver, así como yo veo todo este mundo y sin saber la madre estaba en comunicación con su hija en estado adulto. ¿Es cierto? Me resulta increíble todo lo que el mundo ignora. ¿Cuándo vamos a ser un poco más cultos a nivel espiritual?

–– Si, tus conclusiones son ciertas, pero mantente tranquila sin afán, que dejar la ignorancia es solo un proceso de transición de despertar conciencias. Con el mundo sucede igual que en forma particular, tu dolor al perder tu hijo te hizo tener actitudes más amorosas, de igual forma se actúa con el mundo; con sus terremotos y dolores naturales se espera un despertar colectivo de conciencias con más amor por el otro con problemas, y de esa forma cada uno va haciendo su propio camino de crecimiento envuelto en el dolor, hasta que un día vuelvan llenos de glorias y con una nota final en sus vidas en la tierra, como ya ha sucedido con todas estas mujeres que viven en este planeta de mujeres mariposas Milena. 

Mirando a Aguna y a sabiendas de que estaba siendo muy preguntona por mi necesidad de conocer las realidades nuevas, le sonreí a mi amiga que revoloteaba sus alas blancas con hilos plateados, como si fuera una manta al viento de otoño. Nunca dejaba se asombrarme su belleza. Yo también tenía bellas alas blancas y rosadas, pero aún eran pequeñas en comparación a las de Aguna. Sin darme cuenta de nada, volví a mi mundo de despierta, llena de lluvias de fluidos plateados en el alma.

 

 

 

 

 

Capítulo13

El poder del amor y del odio.

 

 

Marcos y Katrina continuaban juntos como pareja y ella se había mudado a su casa, no obstante, el amor por esa niña que nacería ponto llevó a Marcos a convertirse en un hombre completamente distinto. Sus deseos de ser un padre ejemplar reivindicaron sus preferencias por encima de toda ambición material. Incluso dejó de humillar a las personas, de recibir dinero mal habido y comenzó a ser altruista, solidario y amable. No fue un cambio progresivo, todo lo contrario, fue una decisión radical de abandonar todo lo que moralmente conocía que estaba mal encaminado en su vida. No tenía la más mínima intención de que su hija algún día se avergonzara de él, como él lo había hecho con su propio padre. Decidió hacer un giro total en su vida y llevó todo eso a la práctica. Sus empleados en el bufete pronto notaron su cambio de tratos y le compró a su socio la parte que tenia de la sociedad, ya que no volvió a permitir como antes usar su nombre para robos enmascarados de caridad.

Katrina en cambio, lo criticaba todo el tiempo e inventaba todo tipo de artimañas para dejar a Marcos con odio en su alma, sin embargo, éste continuaba ajeno a sus intrigas y no se dejaba carcomer por las calumnias dañinas de ella. La dejaba creer que estaba todo como ella quería, siguiéndole la corriente. Él amaba a esa mujer, aunque entendía que no tenía un alma llena de virtudes, pero el amor que le tenía sobreabundaba más que sus pecados y tretas dolosas. Mientras Katrina juzgaba que estaba con la vida de Marcos en la palma de su mano, Marcos estaba amando la hija que esperaba tener en sus brazos pronto y para ese momento se estaba preparando. Esa niña que estaba aún en mi vientre, ya había logrado llenarlo de un amor increíble que a veces ni él podía dar crédito de semejante cambio en su vida.

En el tiempo que estaba pasando los cuatro meses de embarazo, cuando Marcos se presentó en la casa de mi madre y se disculpó ante toda mi familia confesando cada uno de sus pecados, se hizo pequeño a la vez que se convirtió en un gran ser humano. Lo más difícil de olvidar y perdonar por la familia fue la violencia con que me llegó a menospreciar al denigrarme en esos años de matrimonio, todas las palabras descalificativas y la violencia que alguna vez hizo nido en mi alma, dejándome una sensación de poca auto valía e indefensión por muchos años. Sin embargo, todo había cambiado y la familia lo perdonó, incluso Sara, mi madre que era tan atrevida y vengativa. El arrepentimiento de Marcos era palpable en sus actos y yo no sentía nada en particular con mi ex marido, incluso todos mis anteriores sentimientos de odio hacia él y hacia esa mujer Katrina, los había dejado de lado. Una nueva vida que estaba por llegar cambió todas las perspectivas, de igual forma que la muerte del niño perdido lo había hecho en el pasado.

Eso demostraba claramente que la vida y la muerte solo eran recursos para elevarse en amor o en odio. A cada cual le tocaba la elección de la ruta a seguir con su libre albedrio. En Marcos y en mí había perpetuado el amor y desparramamos lejos lo miserable de nuestros corazones. 

 

Mi madre hacía unos trámites cerca de la oficina de Marcos ese día, llevaba puesto un vestido de primavera ligeramente suelto de color amarillo, adornado con largos collares dorados en su cuello y un elegante sombrero blanco. Recordó que debía hablar con su ex yerno, quien se había convertido en un protector de Milena al descubrir el sentimiento de paternidad como su prioridad en esta vida. Llegó Sara a la oficina de Marcos, se anunció y esperó que la pudiera atender en su despacho. Pasaron unos breves minutos y éste la vino a buscar con una sonrisa en los labios, gestos con los brazos revelando alegría de verla y la saludó con dos besos en las mejillas y un abrazo, sintiéndose unido a su ex suegra. 

Lo contradictorio de las situaciones eran dignas de apreciar, los escenarios cambiaban a los seres humanos. Meses atrás había entrado Sara a gritarle su mugre en su oficina y hoy dejando su estado presumido de esos días y aún en ese lugar suntuoso, se podía palpar la humildad con la que Marcos recibía a Sara. Ambos habían realizado una gran metamorfosis y lo que nueve años de matrimonio no había logrado, parecía que sí lograba el poder de nueve lunas.

 Ordenó a la chica de la recepción que les alcanzara un té helado para ambos y se dirigieron rumbo a la oficina, conversando Sara de las patadas que la niña movía en el vientre de Milena. El amor los había unido. Estando ambos conversando, Marcos recibe un llamado de urgencia por un cliente en la otra oficina, por el que tuvo que disculparse y salir al encuentro para colaborar en la situación del desaventurado.

Sara estaba entretenida en esos paisajes tan bellos que observaba de Barcelona desde la altura donde se encontraba la oficina de Marcos. En esos momentos Katrina entró a la sala interrumpiendo de forma enérgica sin haber reparado de la presencia de Sara, al verla quedó parada en el piso con unas carpetas en las manos. Y ambas se miraron fijamente por primera vez, sin mediar palabra alguna. Katrina observo que mi madre llevaba consigo varias bolsas decorativas de esas ropas de bebes finas, y en su arrebato exclamó:

–– ¡Por lo visto está comprando la ropa de su futura nieta Señora! ––señalando con la mano hacia la cantidad de bolsas de colores.

–– ¡Por supuesto! Es lo más grande que me ha sucedido en estos últimos tiempos, recibir a mi nieta va a ser toda una fiesta y es el orgullo de su padre Marcos.    ––le contestaba Sara con ironía, tratando de dejar muy claro que ella podía ser la actual mujer de Marcos, pero la niña que llegaba era lo que Marcos más amaba.

–– Sí, me doy cuenta de ese amor que dedicas por una niña aún no nacida. Debe ser maravilloso ser abuela tanto como debe ser maravilloso ser madre ¿No le parece? ––hablaba Katrina tratando de disimular cómo su rostro se iba deformando.

 ––Fue hermoso ser madre, pero lo es más ser abuela.  ––contestó Sara, sin entender adónde quería llegar la conversación de esa mujer atrevida y descarada, no tenía escrúpulos al meterse con un hombre casado y de paso le preguntaba con ese tono por su maternidad.

–– ¡Usted fue madre debe saberlo muy bien! ––respondió Katrina, estando a poco menos de un metro del rostro de Sara.

––No entiendo ¿A dónde quiere llegar con todas estas preguntas sobre mi maternidad? ––le expuso Sara cansada de esa mujer con aires triunfales en su mirada.

––Sí claro, “no entiende”. A pesar de que éste no me parece el momento propicio, ni usted parecer un serafín, ni yo un querubín.  Tenemos la apariencia de buenas, pero usted sabe de qué estoy hablando, por eso me burlo de su mirada casta de abuela santa, dejémonos de engañarnos señora Sara. ––dijo Katrina alargando las palabras en forma más lenta y con aire sagaz.

–– Hable solo por usted, yo he tenido una vida pulcra, trabajadora y jamás usé mi belleza para acomodarme en la vida con hombre alguno, no me parezco a las mujeres de su calaña. ––respondió Sara levantando la voz y colocando un tono de altivez en ese debatir con esa mujer tan parecida físicamente a ella, que intentaba hasta imitar sus gestos. 

 

       De un instante a otro Sara asustada sintió un horror que no sabía de dónde provenía, comenzó a retroceder caminando para atrás ante la mirada de Katrina que caminaba hacia ella, como si fuera el árbitro de su vida.

––Si es tan buena y respetable, déjeme hacerle solo una pregunta...––– Pasaron minutos donde reinó el silencio, Katrina buscaba las palabras correctas con voz muy apaciguada, como un puñal entrando suavemente en la carne, hasta que, por fin, lo dijo:

––¿Usted señora, cuántas hijas tuvo? 

 

Sin más preámbulos y con la mirada clavada en los ojos de Sara, que se estremeció hasta sus entrañas, tragó saliva y sintió desmayarse. Sin lograr disimular el dolor en esos minutos fijaron sus miradas, y Sara entendió que Katrina era su propia hija, a quien abandonó estando recién nacida y así cubrir su desliz ante las montañas de desfiles en los que era solicitada. Había abandonado a su hija a cambio de la gloria de ser reconocida por todo el mundo. Sara cayó al piso suavemente con la mirada en sus ojos.

En silencio se desfalleció ante la mirada llena de odio de Katrina, que la dejó en el piso tendida, se dio media vuelta y con lágrimas cayendo por su rostro, se dirigió a la salida del edificio rumbo a algún lugar donde pudiera estar sola. Marcos encontró a Sara echada en el frio mármol con el vestido amarillo cubriendo casi completamente su cuerpo esbelto, sus ojos estaban apretados, apenas respiraba, y entonces Marcos comenzó a clamar por ayuda.

 

 

Capítulo 14

                                                                              Las confesiones.

 

 

Tiempo atrás en el bufete, Katrina trabajaba en unos documentos en la sala de archivos antiguos, donde encontró una carpeta con el nombre de Sara Alburquerque. Ese día sin estar buscando nada, un compañero atolondrado pasó junto ella y la empujó hasta la pared, haciendo volar por los aires un montón de documentos. Una vez que los papeles habían aterrizado en el piso, Katrina comenzó a recogerlos, percatándose de que trataban de la suegra de Marcos. Sintió tanta curiosidad que comenzó a leerlos haciendo caso a su inquietud extrema. Se aprovechó de su ventaja de amante y se quedó hasta altas horas en la oficina, recibiendo su mayor sorpresa cuando descubrió el contenido, palideciendo como un fantasma. En ese momento todos sus sentimientos eran contrarios a la felicidad, su espanto crecía mientras leía que la tal Sara, tenía un testamento donde figuraba una hija dada en adopción, en una especie de confesión que dejaba para Milena, pidiendo los perdones y disculpas en todos los idiomas y dejando a su hija, la libertad de decidir si buscar o no a la que sería su hermana mayor. 

Impactada y casi prediciéndolo todo, robó los documentos escondiéndolos con mucha cautela, para llevarlos a su casa donde los estudiaría al detalle. Investigó fechas, firmas, lugares y concluyó que su madre biológica era Sara. Marcos era el yerno de su madre biológica, además de ser el hijo de aquel abogado que firmó sus papeles de adopción y cedió su custodia a esa mujer bruta y tan odiada por Katrina. En sus pensamientos todo coincidía, su atractivo físico por sus genes maternos la hicieron poseer mucha seguridad en sí misma, y su carácter la impulsaba en la conquista de todo lo que deseaba. Le pareció que la vida le estaba dando todo en bandeja de plata y desde ese instante planificó la caída de ambas, la de su madre y la de su hermana. Era la amante de su cuñado y su madre sin alma pagaría muy caro el haberla dejado tirada como un perro sarnoso en medio del campo con aquella gente que la trató como una esclava.

En el primer encuentro con Sara, cuando Katrina se retiró descompuesta al ver la figura de su madre, no pudo dar cuenta del parecido que tenía con la mujer que la parió siendo casi una niña, parecían gemelas con una diferencia de 16 años. Sintió pena de sí misma por la mala suerte de su destino y porque la ambición desmedida de su madre biológica pesaba más que ella, su niña, por lo que la abandonó y nunca más volvió. Tomó mucho aire por sus pulmones apretados, comprimidos por el odio y el susto de verle la cara, pero cuando se marchó rumbo a la silla de su escritorio, notó su reflejo en el vidrio y eso le hizo recordar quién era, levantó la barbilla con cierto aire de petulancia y arrogancia, entendiendo su origen en los genes maternos; y de esa forma reafirmó su idea de acabar a ambas.

 

El último encuentro entre Sara y Katrina había sido terrible, al punto que Sara permaneció varios días en el hospital bajo el diagnóstico de ataque severo al corazón. Con el paso de los días se fue recuperando y lograron estabilizarla hasta que pudo reponerse físicamente. No obstante, había perdido la prepotencia y la arrogancia que la caracterizaban. Sus pómulos estaban sin brillo y parecían caídos entre sus ojos ausentes. Nadie podía entender la causa de su angustia, parecía que se estaba apagando como una vela en un día de viento. Milena la visitaba con su abuela Clotilde y su abuelo Tito, pero ella estaba como en un limbo de sus propios pensamientos, donde no dejaba ingresar a nadie.

Su consumido corazón al verse de frente con Katrina, su primera hija a quien dejó desamparada sin remordimiento, le dio un terror en el alma y le erizó todos los vellos de su cuerpo. Pensaba en el rostro de su niña el día que la dejó en brazos de esa mujer del campo, con la eterna promesa de volver por ella y que nunca cumplió. Se vio ahogada en las artimañas del éxito y todo lo que el dinero puede comprar. Seducida por su propia belleza, fue ella la más perjudicada al poseer ese don de hacer caminos llenos de glorias, para escalar en posición social y obtener bienes materiales. Hoy, con las manos vacías, el corazón encogido y con el alma en trizas, entendía que había desaprovechado su existencia en sucesos totalmente banales y efímeros. 

Pensaba también en Milena, en lo ausente que estuvo para ella. La opulenta Sara Alburquerque, no se dejó guiar por los sentimientos de amor, y los ojos de su hija abandonada, tan azules como los suyos, no la dejaban olvidar esa lección que la vida le había enseñado. Le parecía increíble la jugada del destino, cuando ella miraba y juzgaba a Katrina por   creerla causante de la desdicha matrimonial de Milena, sin imaginarse que Katrina la miraba por saber que era su madre a quien despreciaba con todas las fuerzas. Sintiendo ese rechazo reconoció que necesitaba contarle a la familia de la existencia de Katrina, alegando su propia miseria humana. Y así poder ir después a buscarla e intentar reivindicarse, si eso era posible luego de casi 40 años de abandono. Regresó a su casa luego de la estadía en el hospital, siempre acompañada de Américo quien nunca la dejaba sola, pero no pudo mirarlos a los ojos, porque la vergüenza y la poca estima propia le daban pavor. 

Una noche sentada en su jardín, con una coleta en sus cabellos rubios y tapada con una manta celeste, miraba con el vientre abultado de Milena, de casi siete meses de embarazo. Estaba por llegar su nieta a la vida, era un nuevo renacer y eso le daba las fuerzas necesarias para hablar con todos sobre la decisión repugnante que había tomado al abandonar a su hija mayor y esconder ese nacimiento de la forma más vil y cobarde. Era consciente de que, en la disputa entre la fama y su hija, se deslumbró ante la sugestión de los cumplidos. Su propia proyección de lo que significaba una vida bien vivida según su enfoque; vacío de amor, lleno de cometidos avaros y de egos insolentes, la dejaban hoy sintiéndose vacía. Con el corazón mutilado por su propio desasosiego, no toleraba ni escuchar su propia voz y menos mirarse al espejo, porque además se había convencido de que actuó casi igual con Milena dejándola al cuidado de su madre Clotilde, o de colegios caros. 

Llegó la hora de la cena. Sara en el medio de toda su familia, buscó las palabras correctas para que su bélica y morbosa verdad, fuera lo menos perjudicial posible en ese ambiente nuevo lleno de vida por nacer y de felicidad. Captó la atención de todos, haciendo un breve sonido con el tenedor en su copa de cristal y los demás se colocaron en posición de escuchar lo que ella estaba por hablar, pues hacía casi un mes que no decía palabra alguna.  Ninguno podía imaginar su realidad de vida, ella solía jactarse de su solidaridad y humanidad ante niños carenciados del África, y se mostraba como todo un ejemplo de la sociedad de los mundos de alta estirpe. Ella sabía que hoy esa imagen se desvanecería ante los ojos de su familia, pero no deseaba seguir sintiéndose como un total fraude.

Milena sin saber la magnitud de lo que acontecía, estaba compartiendo risas con las anécdotas de su abuela Clotilde y con el humor ácido de Américo, mientras tomaban un café de sobremesa. Sara hizo su anuncio y sin esperar, con pocas frases narró su vida:

––Quiero disculparme por todo, hay algo que no saben de mí y se los tengo que decir.  ––expresó con un nudo en la garganta ––Cuando tenía 16 años tuve una hija y la escondí del mundo, la dejé abandonada y desamparada con una familia ajena. Nunca la busqué de nuevo, pero ahora la he encontrado, mejor dicho, ella me ha encontrado y está muy cerca de todos nosotros. 

Nadie decía palabra ni se movía, solo Américo le tomó la mano con fuerza y le ofreció un pañuelo para secar las lágrimas que bajaban entre su bella piel tersa. Sus ojos antes tan azules y radiantes, ese día estaba casi marrones y opacos. Clotilde y Milena pensaron que estaba delirando producto del susto de tener la muerte a su lado con el infarto, y no dijeron palabra alguna. Don Tito trató de hacerla caminar para acompañarla hasta su dormitorio, pero Sara estaba decidida a hacernos entender y revelar la verdad, así que se levantó y repitió en pocas palabras su miseria.

––Katrina Alonso, la amante de Marcos es mi hija, la que parí a los 16 años y abandoné en el medio del campo, a ella entregué en adopción. ––todos quedaron perplejos y Sara sintiéndose tan canalla, se levantó de la mesa sin esperar discreción ante su desfachatez y osadía. Se sentía como una sabandija al igual que la madre de Marcos a la que tanto criticaba.

Luego de decir eso, caminó rumbo a su cuarto encorvada y pesadamente. No se despertó por días, desertando de la vida. No se justificó nunca, ni dio más explicaciones que las de ese día. Milena no podía evitar el llanto al darse cuenta de que su propia hermana era la amante de su ex marido, al tiempo que no omitía la realidad de que tenía una hermana mayor que era la víctima y no la victimaria.  Tito con edad muy avanzada para soportar semejante garrotazo de la boca de su amada hija, se puso lánguido.  Clotilde era la única con fuerzas para despertar a toda su familia haciendo eco de que llegaba en pocos meses una vida. 

Nadie hablaba de Katrina. Las bocas se enmudecieron, los corazones se alarmaban y en esa casa dejó de reinar la risa por un buen tiempo. Cada cual pensaba para sí mismo cómo solucionar y procesar semejante confesión.  Milena esa noche y todas las que siguieron buscó refugio en su mundo de dormida y en el amor y cobijo de Aguna, para acallar el dolor del alma. Parecía incongruencia, pero ella estaba feliz por tener una hermana, aunque no tuviera claro como continuar la vida con esa información. Palpaba su panza con su hija dándome señales al moverse en el vientre, había un nuevo motivo para recomenzar. 

Aguna en sus conversaciones, y comentaba que sus sentimientos debían ser puros y que debía ayudar a sus malas pasiones para que dejaran de existir. Era un trabajo razonado de tomar decisiones. Hablaba de que debía ayudar a su madre y a toda la familia, y más que nada debía rescatar a su hermana Katrina, que había ingerido veneno de odio, producto de sentirse sin apoyo en toda su vida. Ella escuchaba atentamente a su amiga mariposa, sus consejos eran tan valiosos que luego los trasmitía a toda su familia, incluso amistades cercanas que comenzaron a escucharla narrando los porqués de la vida con tanta seguridad, que sus palabras abrieron sus mentes deseosas de luz. Las amigas de sus abuelos y los vecinos de los alrededores de esa mansión comenzaron a concurrir a la casa siempre a la espera de esas palabras tan llenas de sabiduría que les ofrecía, mientras caminaba con gran dificultad por el avanzado embarazo. Su madre también escuchaba lo que contaba de vidas pasadas, del mundo real, de lo eterno de la vida y del amor como causa única de rescate y en esos días comenzó a recuperar la iniciativa y se preparó para salir.

Tras saludar a toda la familia con un gran abrazo y pedidos de perdón que todos aceptaron con mucho amor, se dirigió al departamento de Marcos donde vivía su hija Katrina. Marcos había estado en viajes de negocios tratando de terminar pronto para así ver nacer a su hija, ya que tenía fecha de cesárea para el día trece de ese mes. Él todavía no estaba al tanto de la realidad de su mujer y por supuesto ignoraba todo lo que había pasado en la casa de Milena. Sara sabía que Katrina estaba sola en su casa un día de domingo y fue a buscarla.

Golpeó la puerta mientras trataba de hacer una plegaria como la hacia su madre Clotilde, pero apenas supo susurrar pocas palabras durante la espera de ver a su hija. Era tarde en la noche y en la vida. Estaba consciente que se había retrasado para pedir perdón, pero conmigo había aprendido que el tiempo no importaba en un mundo eterno.

 Ella buscó la piedad de su hija, a quien vio por primera vez con ojos de madre cuando de repente se abrió la puerta.

––¿Qué estás haciendo en mi casa? ––preguntó Katrina luego de mirar fijamente el rostro de Sara con cara de espanto.

––Permíteme conversar contigo Katrina y pedirte perdón hija. ––le susurraba Sara como pidiendo asilo a su capacidad de escucharla.

––¡No me hagas reír mujer! No puedo creer que tengas semejante atributo de descaro de venir a pedirme perdón luego de dejarme sola por 40 años. No sé si catalogarte como valiente o solo tratas de limpiar tu conciencia engreída con careta de mujer humilde. Dejemos el simulacro que yo sé muy bien quién es usted, señora Sara. Es mejor para ambas que se retire sin que tenga que avisar a seguridad. ¡Váyase ahora!

––Tienes razón Katrina. ––decía siguiéndola dentro de la casa como un peregrinar de castigo directo a un calvario. Katrina nunca la miró a la cara, y ella nunca se justificó de su actitud de haberla abandonado.

––Qué es lo que busca? preguntó luego de observar que Sara no pensaba renunciar a la idea de que ambas tuvieran esa conversación. Estaba con el rostro rojo, las manos le sudaban y tartamudeaba.

––No vengo a debatir y mucho menos a justificar algo que es horrible. Abandonarte y nunca más regresar a saber de ti no tiene perdón. Era muy joven, ilusa y estúpida, hoy con mi edad puedo decirte que todo lo que tengo de fortuna y de fama, lo cambiaría por ese minuto que te dejé en los brazos de esa mujer. Tú no tuviste una madre y yo no tuve a mi hija. Quiero que sepas que he aprendido mi lección. No tengo nada para justificarme. –––continuaba diciendo Sara y viendo a Katrina con la cabeza baja, con los ojos clavados al piso sin emitir palabra alguna y de espaldas a ella.

Sintió en un arrebato la necesidad de tocar a su hija, aunque fuera solo una vez y la abrazó por atrás sin pensarlo. Katrina al sentir ese contacto inesperado de los brazos de su madre por sus hombros, reaccionó con mucha fuerza y la apartó con violencia, haciéndola tambalear y caer de espaldas sobre la mesa pequeña de vidrio, clavándose el ala levantada de un águila de bronce, que le traspasó como un puñal el mismo corazón.

Al ver tal escena, Katrina quedó inmóvil, no hubo tiempo ni para predecir semejante caída y se quedó mirando a su madre con los ojos muy abiertos, inmóviles y sin vida. Katrina perdió la compostura y corrió gritando.

 ––¡Madre! ¡Mamáaa! ¡No me dejes nuevamente!

 

En esa situación Katrina perdió la cordura y el odio se convirtió en llanto desconsolado con el cuerpo de su madre entre sus brazos, sentada sobre la alfombra clara. La sangre corría por entre las rendijas. Transcurrió casi un día, veinticuatro horas exactas donde estaba una hija con su madre en sus brazos ya sin vida. Le habló sobre toda su vida, de cómo era cuando jugaba en los campos, cómo fue su primer amor y su primer beso a los 13 años, y cómo ella la había buscado por tanto tiempo, completamente desvalida anhelando en el fondo tan sólo una caricia de la mujer que le diera la vida. Y lo tuvo; su madre la había dado una caricia, sintió sus manos rodearla y con ese gesto de amor pagó el precio de su abandono.

 La familia había realizado la denuncia de su desaparición y fue mucho tiempo después que la policía llegó a la casa de Katrina. Viendo esa escena de dos mujeres como dos gotas de agua, bañadas por la sangre que Katrina intentaba limpiar con sus manos, acostadas ambas en el piso, mientras una le hablaba todo el tiempo, la otra yacía muerta.  Tras ese episodio Katrina fue internada en el mismo psiquiátrico que un día había recibido a Milena, mientras ella disfrutaba tomando una copa de glorioso champán. Había perdido completamente la noción del tiempo y estuvo delirando con su madre muerta por mucho tiempo.

 Clotilde y Milena, luego de muchos días de dolor intenso ante la muerte de Sara, acudieron visitar a Katrina. Tenía Milena ocho meses de embarazo y junto con sus abuelos no estaba decidida si hacer esa denuncia contra la que era en realidad su hermana. Estaba muy claro que todo había sido un accidente. Marcos se encontraba cuidando a Katrina en ese momento y a través del vidrio los tres vieron sus lágrimas caer al tiempo que tomaba las manos de Katrina, quien continuaba sumergida en otro mundo, negándose por completo a aceptar la realidad. 

Observando esa escena, ellos y sin necesidad de palabras entendieron que Marcos y Katrina se amaban de verdad. Acordaron que era necesario ayudarse mutuamente en esa tragedia. Se acercaron y Marcos los abrazó a cada uno llorando como un niño pequeño. Del arrogante político que acostumbraba humillar a todo el que se le atravesaba quedaba un hombre consumado por el dolor y el sufrimiento. 

La abuela Clotilde y don Tito a pesar de la edad avanzada, eran los que emocionalmente estaban más fuertes, como influenciados por luces de sabiduría y calma en esos momentos de tanta agonía. Y Milena se quedó a solas con Katrina que hablaba incoherencias, como si fuera una niña pequeña que buscaba a su madre perdida. No podía dejar de llorar por su madre muerta y por su hermana traumada, al mismo tiempo que se palpaba la panza con su hija ya casi por venir a este mundo. Tomó las manos de Katrina y comenzó a conversar con ella intentando sacarla de ese estado lamentable. Con esas palabras se llenó de tolerancia y practicó el amor en su sentido más limpio y puro. 

En ese lugar estaba Manuel con Aguna con sus alas blancas altas y hermosas y podían ver el fluido color azul brillante que emanaba de su mismo cuerpo, agrandándose más y más a medida que hablaba con aceptación y compasión a la que un día había sido su total enemiga. No lograba verlos ella en su mundo de despierta, pero Aguna se le acercó moviendo sus alas y un hilo plateado las unía.

 

 

Capítulo15

El nacimiento y el regreso a los mundos.

 

 

Con la muerte de mi madre, había comenzado un peregrinaje por abogados y diferentes oficinas en donde me hicieron entrega de dos cartas escritas por ella. La primera me hablaba sobre su hija abandonada y otra revelaba quién era mi padre. Con el alma ulcerada no lograba entender sus actitudes, o cómo pudo llegar a parecerme tan indecente después de que tanto la admiraba y amaba. Toda mi vida le había preguntado sobre mi padre y ella jamás, ni en un arrebato me confesó su nombre. 

.-- Cuánta falta me hizo el apoyo de una figura paterna, quizás él ni supo de mi existencia, -pensaba con esa carta en mis manos temblorosas, como una provocación de difamar la vida llena de glamur de mi madre, con la congruencia de no ser más que la larva de una sanguijuela.

La blasfemia estaba en la punta de mi lengua, pero rezaba para no caer en esa emboscada de salir de mi estado de armonía y equilibrio en mis actitudes. Había logrado perdonar lo imperdonable, había aprendido a amar a mi hermana Katrina, pero ahora con el tema de mi madre, estaba casi claudicando la fe en la humanidad de amor. Necesitaba rezar y mis plegarias clamaron por Aguna, para que me diera el valor de continuar ese camino de perdón y amor. No era nada fácil semejante dirección, era mucho más fácil dejarme llevar por el arrebato del odio, como lo hacía antes.

 

 Suspiraba al mismo tiempo que me palpaba la panza con mi niña dentro, mostrando que la vida continuaba y me revelaba sus ansias de llegar al mundo. En ese instante sentía la boca salada por la desilusión, pero el movimiento en mi vientre me llenó de amor y como una luz muy grande eliminó todas las palabras que tenía para juzgar a mi madre. De igual forma lloré en silencio y recé una súplica, solicitando ayuda a mi mundo de dormida para que me auxiliaran a perdonar a mi madre muerta. Sin más preámbulos y llena de nervios, abrí la carta que contenía el nombre de mi padre que decía en letras claras: “Américo Toledo”. 

––¡Marcos! ¡Marcos! ––gritaba en esa oficina.

––¿Qué te sucede Milena?, ¿Por qué gritas de esa forma? –me decía, tratando de calmar el desasosiego de mi mirada. 

––¡Marcos, mi padre es Américo! Siempre estuvo a mi lado y nunca me lo dijo.

––¡Eso no es posible! -  hasta para Marcos esa realidad resultaba ilógica y despreciable. 

–– ¿Por qué nunca me lo dijo? Ahora entiendo por qué Américo me cuidaba tanto, se convirtió en mi mejor amigo y confidente, ¿Cómo lo voy a mirar ahora Marcos? ¿Cómo olvidar su mentira de toda la vida?

––Milena observa cómo han sido las cosas con tu madre, quizás ella se lo prohibió. Ahora solo tienes que rescatar que nunca te dejó sola, ni te abandonó de abrazos como sí lo hizo mi padre.

 

De repente, arrastrado por esas energías de dolor entró Américo en la oficina, mi chofer, mi mejor amigo y mi padre, sin saber que yo estaba al tanto de su relación biológica conmigo. Traía una gaseosa para mí y con una sonrisa en los labios trataba de apaciguar las horas que llevaba sentada en esa oficina, leyendo los documentos de mi madre muerta y con un embarazo a punto de parir. Marcos y yo nos miramos al verlo entrar y sin premeditación ni cautela alguna le dije:

––¡Ya sé que eres mi padre! –Américo continuaba con su apariencia serena, no se sentía abrumar ni hostigar por las palabras de su hija, y me contestó:

––¡Por fin se me terminó el apostolado al que me sometió tu madre! ––postrándose de rodillas a mi lado como el más grande benefactor de esa verdad. Estaba feliz y dejando su apariencia de gruñón o tímido, le hizo frente a mi cara de marmota que esperaba una actitud de desventurado o de padre mentiroso.

––¡No entiendo! ¿Por qué no te da vergüenza haberme escondido esa realidad de mi vida? Eres mi padre y recién lo vengo a saber con treinta años. ¿Te parece correcto Américo? Aunque me doy cuenta de que mi madre te lo negó y no te dejó salida alguna, como acostumbraba hacer.  

––Milena deja de buscar culpables, tu madre era como era y ella pensaba que te cuidaba. Yo no soy nadie y ella era una princesa, era difícil coincidir. No la juzgues, ahora disfrutemos de tener la libertad de sabernos unidos, siempre fuimos cómplices y ahora puedo mostrarme junto a ti como lo que soy, tu padre y ahora abuelo. –––decía Américo tratando de abrazarme como su hija, mostrando sus ojos lagrimosos de la emoción como de quien acaba de conquistar una gloria triunfal. 

 

Estuvimos un buen tiempo en esa actitud de sabernos amados y sin articular más palabras innecesarias nos inclinábamos a la abultada panza, él haciendo un halago y yo con devoción a la niña que estaba en mi vientre, que sin más ímpetus se dispuso a nacer en ese mismo momento, quizás por tanto amor acurrucado en esa habitación. Fue así como comencé el trabajo de parto y todos en la oficina corrieron como locos despavoridos y desequilibrados. Yo sin embargo, como influenciada por hormonas de mi propio organismo, estaba serena y en paz esperando a esa niña que tanto anhelaba ver.

A los pocos minutos llegó la ambulancia y fui llevada a parir a mi hija, con Marcos de un lado y Américo del otro, ambos hombres como en una disputa imaginaria por quien era el que más ayudaba o se comprometía con esa nueva vida y conmigo. Me sentí muy amada en esos momentos, viéndolos discutir con los médicos por mi seguridad y la de mi nena. El parto fue rápido y casi indoloro y a las pocas horas de llegar al hospital nació Agustina, una niña hermosa, su rostro dulce y muy blanco parecía tener pinceladas de rosado en sus cachetes frescos, pero lo más precioso eran sus ojos celestes intensos, como los de su abuela Sara.

 

 

Capítulo 16.

Desplegando alas.

 

––¡Aguna!!Aguna! ¿Dónde estás?  ––preguntaba en el mundo de las mariposas mujeres, habiendo despertado en ese jardín que ella amaba tanto, rodeado de gotas de pequeñas flores rosadas y violetas.

––Hola Milena, me llamo Solana, te estábamos esperando, ven al salón a reunirte con todas nosotras.  ––decía una mujer mariposa hermosa, pequeña y de alas muy coloridas.

–– ¿Dónde está Aguna? Quiero contarle que nació mi hija y la bauticé con el nombre de Agustina en su honor, estoy muy feliz Solana. –

 

Decía Milena sacudiendo y volando con sus propias alas rosadas y plateadas, sin haberse percatado que lo estaba haciendo. Era tanto el amor que rebasaba en su corazón, que lograba tener el fluido necesario para volar por encima del jardín por primera vez. Disfrutaba ese día en su mundo de dormida lleno de amor. Había acabado de parir a su hija en su mundo de despierta y necesitaba deleitarlo junto a sus amigas.

 

––Debo decirte que Aguna se ha ido por un tiempo, Milena. ––comenta Solana con voz calma.

––¿Cómo que se ha ido? No entiendo, ella es la reina de este mundo. No tiene lógica lo que estás diciendo, la necesito mucho. No me puede dejar sola. 

––No estarás sola bella amiga, sabes que somos un mundo de millones de mujeres mariposas, ella debió partir en una misión que tomará unos cuantos años, pero volverá ¡tranquila! Ella te ha dejado una carta para este día. Así que ven, vamos al salón de cristales que en el cajón de la rueda dorada ha dejado esa carta para ti.

––Entonces vamos deprisa Solana, ya quiero saber qué dice esa carta.

 

       Y fue en esos momentos que Milena observa sus alas movedizas revoloteando en su potente vuelo de inicio. Su mutación había comenzado desde adentro y dejó de sentirse un gusano para sentirse como una mariposa. No sintió miedo ni creyó que fuera inexperta haciéndolo, pues todo le salía sumamente natural. Luego de ser saludada y reverenciada por muchas mujeres mariposa en la sala de cristales, se dio cuenta del respeto y el amor que ella irradiaba, tras haber ella superado todas sus adversidades y cumplido lo necesario para desplegar alas nuevamente, regresando al mundo del amor. 

Tomó la carta de Aguna con mucho cariño, percibiendo los detalles del sobre, lleno de delicadas flores e hilos plateados. Era el sello de ese mundo. La abrió y leyó lo que esta decía.

 “Amiga amada, te dejo unas letras para contarte que voy de viaje a la tierra por unos cuantos años, pronto nos volveremos a encontrar. He recibido la misión de ser la hija de una mujer que necesita de mucho amor para lograr avanzar y progresar en su evolución. Como sabrás esa es nuestra función. En este momento estoy regresando a ser esa niña en la tierra y me da mucha felicidad. Estoy muy feliz de haberte conocido y te agradezco por tu amistad. Con todo el amor del universo y luz abundante: Aguna”

 

          Cuando acabó de leer esas pocas líneas, Milena miró a sus amigas mariposas y Solana cooperando con lo convincente de esa carta, la abrazó con mucho amor, mezclándose con ella en una danza de colores hermoso de percibir. Todas se mantuvieron a la espera, observando con atención si Milena lograba entender lo que había sucedido.

Ella se dirigió a la rueda dorada, tomando la actitud de autoridad propia de su naturaleza e intuitivamente colocó su dedo en ese lugar donde un día por insistencia de Aguna lo hizo. Miró a las demás mariposas mujeres que estaban en ese salón buscando la autorización para proseguir. Acto seguido, apareció frente a sus ojos y nuevamente saltaron desde el interior de la rueda infinita, millares de ráfagas de rostros de una niña rubia de ojos celestes, en brazos de Marcos y con Américo a su lado, y dio una segunda mirada a sus amigas mariposas, esta vez buscando la confirmación de lo que estaba viendo.

––Sí, amiga, Aguna es ahora tu hija. Acaba de nacer con la misión de llenar de amor a tu hermana Katrina que ocupara su rol de madre, junto con su padre Marcos.

 

Milena no decía palabra, estaba emocionada y al mismo tiempo no se atrevía a preguntar lo inevitable. Si Aguna había nacido para ayudar a su hermana Katrina, era porque ella no estaría en la tierra. Pensaba sin decir nada, a sabiendas que sus pensamientos eran percibidos por sus amigas mariposas.

 

––Sí Milena.   ––dice Solana con voz calma y llena de amor––Estás de regreso al mundo de las mariposas. Ahora eres nuestra reina, has vuelto a tu esencia y por la ley del merecimiento. Has logrado superar todas tus pruebas con glorias, te has llenado de amor por tus enemigos y hoy ya no necesitas más despertarte en el mundo material.

 

        Milena bajó la mirada, sin dar evidencia de emoción alguna en su rostro, consumida y extenuada, prefirió tomarse un tiempo en silencio a la que todas sus amigas mariposas se sumaron en una suave plegaria, como una canción dedicada por la llegada a su mundo. Pasado un largo tiempo de estar en esa posición de perpetuar su altruismo, Milena preguntó lo que ya sabía de antemano.

 

––¿Solana, me morí en la tierra?

––La muerte es solo un cambio de estado. Ahora tu misión es dirigir este mundo, el mundo de las mujeres que nacen para llevar amor a la tierra. Hay mucho trabajo Milena. Es natural que te sientas un poco abrumada, pero con tu esencia divina lograrás transitar este nuevo caminar en forma excelente. Tú siempre fuiste la reina de este mundo, ahora solo te serán devueltas tus funciones y tus poderes.

––Entiendo amigas. ––dijo esforzando una sonrisa en su rostro. Con mucha nostalgia todavía y como anfitriona de ese mundo, tomó su lugar humildemente.

 

Abrazó a todas las mariposas mujeres que estaban en ese salón, y por un buen tiempo continuó mirando a Marcos, a su abuela Clotilde, Don Tito, a su padre Américo y luego a Katrina, quienes estaban rodeando a Agustina, su hija. Se veían radiantes de felicidad, y eso la llenó de mucha paz. Se mantuvo en silencio observando la vida en la tierra con la que fue su familia, y meditando sobre su misión y obtuvo un gran regocijo en su alma, propio de quien reconoce haber terminado su trabajo con perfección. Volvió la mirada a Solana y se percató de la presencia de su hijo Manuel a su costado, y juntos comenzaron a caminar rumbo a lo que sería su mundo a partir de ese día haciendo una entrada triunfal, luego de mucho dolor de siglos en la tierra. 

De repente interrumpen a Milena, solicitándola con prisa por acaparar su atención, diciendo que otras mujeres mariposas habían encontrado a una chica de largos cabellos negros en el valle de los bosques. Nadie sabía cómo había entrado al mundo de las mariposas y no parecía haber nada planificado para ese día. Milena levantó la mirada en forma abrupta y su corazón saltó de su pecho recordando que su ingreso había sido de la misma forma. De inmediato, y seguida por muchas mujeres mariposa, se dirigió hacia los bosques donde se encontraba la nueva invitada para recibirla en el mundo del amor.

Al verla recostada en una silla natural de enredaderas, la miró y le preguntó su nombre. La pequeña mujer delgada y de ojos verdes vivaces, le contestó un poco asustada y tímida, diciendo: “Soy Marcela y estoy perdida”.

--

 Milena que ahora era Aguna, la miró y le dio la bienvenida sintiendo que estaba regresando otra mujer mariposa habiendo cumplido con éxitos su misión de iluminar la tierra a través de su familia y amigos. La abrazó con mucho amor, miró a Solana y todas continuaron serenamente su camino, sabiendo lo que debían hacer.

En esa nueva faceta de su proyección del crecimiento y aún con cierto recato y moderación, la nueva Aguna necesitaba acomodarse y aprender sus nuevas funciones. Buscando sabiduría se dirigió al patio de jardines que tanto amaba, y pasando por unos cristales como espejos gigantes observó que sus alas eran blancas y enormes, que sobrepasaban la altura de su cabeza y las admiró recordando las de Aguna. Fue entonces cuando entendió que la vida y la muerte solo eran instrumentos para continuar viviendo y creciendo. Y voló.

 

FIN.
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